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INTRODUCCIÓN

Se reúnen en el presente libro un conjunto de artículos que escribimos para la revista “Biosofía” (publicación trimestral del Centro Lusitano de Unificação Cultural). Algunos de esos artículos, sobre todo los que constituyen los primeros Capítulos, son básicamente el resultado de las grabaciones de una serie de conferencias  improvisadas que dimos, con la preocupación de la rigurosidad posible, aunque también con alguna libertad terminológica. De este modo, al sabor de las palabras, ligamos terminologías de diferentes tradiciones, queriendo así reiterar igualmente nuestra fidelidad al conocimiento de la existencia de una sabiduría universal. Ella es el tronco común del que en el pasado despuntaron distintas ramas (filosofías, religiones y ciencias), adaptadas a los diferentes tiempos, civilizaciones y tipos psicológicos; podemos, por consiguiente, reencontrar su unidad fundamental, los mismos grandes principios, universales y perennes (aunque presentados bajo diferentes ángulos o terminologías), evitando unilateralismos (orientales u occidentales) e innecesarias argumentaciones de sectarias superioridades.

Visto que los artículos ahora reunidos eran publicados trimestralmente, era necesario refrescar la memoria de los lectores, recapitulando algunos de los puntos fundamentales anteriormente presentados. Se explica así una cierta repetición de conceptos, que se procuró atenuar cuando se preparó la edición de este libro, aunque, incluso así, quedará patente.

Nos parece oportuno justificar las múltiples referencias bibliográficas: su función es, sobre todo, la de mencionar un conjunto de autores y de libros fundamentales, que constituyan referencias de cualidad en medio del vigente consumismo pseudo-espiritual.

Capítulo I

EL ABSOLUTO Y LOS COSMOS

Breves consideraciones metodológicas

   Está fuera de duda que el método inductivo (que en una formulación muy sintética se caracteriza por partir de la observación de algunos fenómenos particulares para la formulación de las leyes que los explican) hizo posible enormes avances en el dominio de las llamadas “ciencias experimentales”; sin embargo, en el ámbito de la Ciencia-Filosofía del Espíritu, procedemos de lo general a lo particular, del mundo de las causas al mundo de los efectos, de los principios universales a las consecuencias concretas, de los noúmenos a los fenómenos. Al abordar cualquier tema, es siempre necesario encuadrarlo en una perspectiva más vasta, comenzando por remontarse al origen de las cosas, a la raíz primera del Universo, a la aurora de los tiempos o, antes incluso, a aquel Absoluto (no) Ser en el que aún no habían surgido los mundos manifestados, ni existía el tiempo tal como lo concebimos (y sí el Eterno Ahora), ni tampoco existían conciencias relativas, como las nuestras.

El misterio del SER

      Debemos entonces preguntar: ¿cuál es la más importante, la más radical, la más profunda de las cuestiones –aquella a la que todas las otras, al fin, se reducen? En verdad, es esa misma la que nos coloca frente al mayor, al más grandioso, al más tremendo de los misterios –el misterio del SER. Realmente, podemos (y debemos) poner casi todo en duda: podemos cuestionarnos el buen funcionamiento de nuestras convicciones y la confiabilidad de nuestros sentidos y de nuestra mente; podemos pensar si las cosas que vemos no serán meramente ilusorias o simples creaciones subjetivas; podemos interrogarnos (y con buenas razones...) si no somos más que personajes de un pensamiento o de un sueño de un Ser que nos engloba
; podemos hasta ponderar la concepción solipsista según la cual sólo existiría el propio sujeto que se cuestiona. Entre tanto, existe una cosa de la que, evidentemente, ninguno de nosotros puede dudar: Algo Es. En otras palabras: hay SER.

   Si, como en “Passagen das Horas”, de Fernando Pessoa (Álvaro Campos), fuésemos quitando mundo al mundo
, algo siempre quedaría –por lo menos, el vacío, el espacio
 en el que todo se contiene. ¡El misterio de los misterios es, pues, la evidencia del SER, la necesidad del Ser, la inevitabilidad del SER!

La Causa sin Causa

   En las tradicionales definiciones filosófico-religiosas, hay un Ser –a falta de mejor término
- que no tiene otro atributo sino el de SER – o, más rigurosamente, que no tiene atributos, porque es puro, simple e ilimitado SER. Cuando usamos la expresión “puro”, no nos referimos a pureza ética, sino a plenitud, infinitud, no condicionamiento de Ser. La palabra “simple” no alude a ningún sentido de simplismo; muy al contrario, visto que en el Ser Uno, Absoluto, Infinito y Eterno está subsumida, sintetizada y latente toda la complejidad, todas las potencialidades emergidas o aún por manifestar (o que nunca  se plasmarán relativamente) en una cadena de cosmos que se suceden en el tiempo y/o se interpenetran en el espacio.

   Tal Ser no fue causado por nada
 pero es la causa de todo; no tiene origen en nada pero todas las cosas tienen en Él su origen. Es la causa de Sí propio porque  Es por sí mismo. Es el SER necesario, el (único) Ser del Universo que no podría dejar de ser – ¡he ahí la prodigiosa, la majestuosa, la soberana evidencia que todo el Universo proclama!

Concepciones erróneas de Dios

   A ese Ser, frecuentemente denominado “DIOS”
, no podemos, con rigor, atribuir ninguna caracterización que no sea la de Ser
, ya que cualquier otro calificativo (aunque positivo, como “poderoso”, “sabio” o “amoroso”) es limitador, es relativizador, es demasiado desvirtuador de su Absoluta Seidad (“Be-ness”, en la original expresión inglesa de la gran Helena P. Blavatsky). Nos habituamos a leer, en el primer libro de la Biblia Judeo-Cristiana, el “Génesis”, que “Dios hizo al Hombre a Su imagen y semejanza” (I, 26-27). Es una inmensa afirmación y de un valor profundo (incluso siendo discutible la veracidad de la traducción -¿sería “Dios” o “dioses”, quiere decir, una pluralidad de poderes creadores?
). En la práctica, sin embargo, se verifica lo contrario, dado que hemos construido (la noción de) un Dios a nuestra imagen y semejanza, esto es, con características demasiados humanas: un supuesto dios caprichoso, celoso, airado, vengativo, arbitrario, un supuesto dios sujeto a inestables humores dependientes de si se le dirigen o no oraciones, un pretendido dios conductor de ejércitos y privilegiador de pueblos escogidos, un supuesto dios guiando causísticamente el universo...

   También a nuestra imagen y semejanza, creemos generalmente que Dios creó al Hombre y  todo lo que existe en el Universo a partir de la nada, o sea, de algo fuera de Sí –lo que supone una hipótesis filosóficamente insustentable, aunque defendida por algunas teologías. Si eso fuera posible, si Dios hubiese creado el Universo, y todos los seres que lo habitan, de otra substancia que no la de Su propio Ser, entonces, no sería Absoluto ni Infinito: el Universo sería externo a Él, sería algo más allá de Él (¡o fuera de Sus límites!), y eso evidentemente Lo relativizaría. De este modo, no sólo nada puede haber sido creado fuera de Él como, por la misma razón, nada puede existir fuera de Él. Todo está en el Todo y el Todo está en todo. Este sello indeleble, que verdaderamente nos conforma a imagen y semejanza de Aquél (o, según la filosofía vedanta, de Aquello) de quien todo procede, fue maravillosamente expresado por S. Pablo, en su discurso en el Areópago de Atenas, al hablar del Dios Desconocido: “En Él vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser” (Actos, XVII, 28). ¡Cuán lejos estaba S. Pablo de las nociones antropomorfizadas de Dios, propias de las creencias populares o de las teologías superficiales!

Dios Transcendente

   Aquél –o Aquello- que permanece siempre más allá de cualquier mensurabilidad, más allá de cualquier existencia limitada, relativa u objetiva, podemos llamar Dios Inmanifestado o Dios (en Su naturaleza) Transcendente.

   A Él se referían, con gran profundidad metafísica, los antiguos rishis (sabios) hindúes, designándolo por Parabrahman. La raíz etimológica de esta palabra es muy significativa: Para, quiere decir “lo que está más allá”, y Brahman, quiere decir “el Ser Creador” o “el Ser que trae las cosas y los seres a la Manifestación”.En verdad, lo Absoluto es el Dios Ignoto, es Aquél de Quien realmente nada se puede decir (expresión consagrada en Esoterismo) –no por ser misterioso, sino porque Su Naturaleza excede totalmente a nuestras palabras y a nuestros conceptos mentales, tan limitados y relativos. Según la antigua filosofía esotérica hindú, de Parabrahman apenas se consigue visualizar un primer, metafísico, muy tenue velo: Mulaprakriti, o sea, la Raíz de la Substancia (Mula significa raíz, y Prakriti significa substancia, o naturaleza material). Entre Parabrahman y Mulaprakriti, en este estado pre-cósmico, más allá de cualquier manifestación concebible por la conciencia humana, se mueve continuamente el Gran Aliento (o el Gran Soplo), en un Movimiento eterno, incesante, perpetuo –Movimiento tan vertiginoso, de una frecuencia vibratoria tal, de una consciencia tan simultánea que nos da (o daría, si la pudiésemos vislumbrar) la ilusión de inmovilidad.

   En otro sistema filosófico (o de ciencia espiritual) más próximo de Occidente, la Cábala Judía, también se alude a lo Inmanifestado o Existencia Negativa (No Ser), cuando se habla en Ain Soph Aur: Ain –Inmanifestado, Ain Soph –Ilimitado, y Ain Soph Aur –Luz Ilimitada
. Comparando y ligando los dos sistemas, Parabrahman, lo Inmanifestado, correspondería a Ain; el Aliento Incesante, correspondería a Ain Soph; Mulaprakriti (la raíz de la substancia, la materia pre-cósmica), correspondería a Ain Soph Aur (o, en otra perspectiva, a Shekinah).

Dios Inmanente

   Periódicamente, cíclicamente, se inicia un “Día de Manifestación Cósmica”
. Del Seno de lo Absoluto, de lo Eterno, de lo Ilimitado, de lo Inmanifestado, se proyecta, hacia un Plano de manifestación objetiva, un fragmento, una simple emanación de Su Esencia –porción limitada de ese Océano inagotable de Ser -, dando origen, causa, impulso, fundamento de ser y de vida a todos los universos y a todas las miríadas de entidades que en ellos tendrán su hogar. Surge así el Logos, el Verbo encarnado, la Palabra (o Sonido) Creador(a), el Dios Inmanente
. De igual manera al proyectarse en el Plano objetivo o de manifestación, Él es primeramente el Dios Uno al que se refieren todas las grandes religiones y escuelas filosóficas –incluyendo las llamadas religiones politeístas. En verdad, es una mistificación decir que el monoteísmo solo existe en las tradiciones judía, y después cristiana e islámica. Muy anteriormente, los grandes sabios de Oriente (o incluso de Egipto) no ignoraban que, por detrás de la multiplicidad de dioses, esto es, de poderes creadores jerarquizados, está el Inefable Uno sin segundo, el Dios Uno que subyace a todo(s) el(los) universo(s) y a todos sus constructores. Era por reverencia, para no antropomorfizarLo (como tantas veces se ha hecho), que se abstenían de nombrarLo –a Él, el Innominable.

   Podemos ilustrar la dicotomía Transcendencia / Inmanencia de Dios, con un pasaje del Bhagavad-Gita (una Escritura Sagrada de Oriente), donde Krishna, hablando como si fuera el Ser Divino, dice: “Habiendo penetrado el Universo entero con un fragmento de Mí mismo, Yo permanezco más allá de él” (cfr. IX, 4-9). O sea: la Divinidad anima e inunda todo el Universo, en  (con) Su naturaleza Inmanente, aunque en Su verdadera Esencia, permanece más allá de ese Universo, transcendente a toda la Manifestación.

La Unidad se hace Trinidad

   Según casi todas las grandes concepciones religiosas y filosóficas, el Dios Uno Inmanente, el Logos, la Vida Una de donde todo procede, se desdobla, a continuación, en una Trinidad.

   Donde quiera que haya manifestación, o sea relatividad, tiene que haber dualidad y, por tanto, al descender al Plano de la Manifestación la esencia Divina eterna se divide en dos polos: el espiritual, activo, masculino, positivo, reflejo de Parabrahman; y el substantivo / material
, receptivo, femenino, negativo, reflejo de Mulaprakriti. Así, en la aurora de la nueva Manifestación Universal, del seno del Uno, de la Gran Noche Cósmica en la que el Padre y la Madre Divinos se habían (re)unido completamente, surge la doble polaridad: Espíritu y Materia (Purusha y Prakriti, según la filosofía sankhya, derivada del Rishi Kapila).

   De la relación, del Amor entre estos dos polos –Espíritu y Materia, Purusha y Prakriti, Padre Divino y Madre Divina- surge el Hijo, la Luz del Mundo, la Conciencia de relación (diferente de la Consciencia Absoluta del Espíritu).

   La Unidad Divina se desdobla, por tanto, en una Trinidad: Espíritu –Consciencia-Materia, el Padre Divino - Hijo Divino - Madre Divina. Esta Trinidad fundamental está reconocida en diversas religiones y escuelas filosóficas bajo distintos nombres (ver cuadro I). En el Cristianismo, se alude al Padre, Hijo y Espíritu Santo. En el Hinduismo, tenemos a Shiva (el Destructor o Regenerador), Vishnu (el Conservador) y Brahma (el Creador) o, más arcaicamente, Surya, Vayu y Agni. En la antigua religión egipcia, se hablaba de Osiris, el Padre Solar, de Isis, la Diosa Madre Lunar (también en la iconografía Cristiana, María, símbolo de la Madre del mundo, aparece frecuentemente asociada a la Luna), y de Horus, el Hijo Solar renacido en todos los sucesivos días de manifestación. En la Cábala Judía tenemos tres supremas Sephiroth (o Emanaciones) del Árbol de la Vida: Kether (Corona o Poder), Chokmah (Sabiduría) y Binah (Inteligencia, Comprensión o Entendimiento)
.

	Dios Uno

	Voluntad o Poder
	Amor-Sabiduría
	Actividad Inteligente

	Padre
	Hijo
	Espíritu Santo

	Shiva
	Vishnu
	Brahma

	Osiris
	Hórus
	Isis

	Kether
	Chokmah
	Binah

	1º Logos
	2º Logos
	3º Logos

	1º Aspecto
	2º Aspecto
	3º Aspecto

	etc.
	etc.
	etc.


Tres Cualidades Divinas Fundamentales

   Estas Trinidades, y tantas otras mencionadas por las más diversas filosofías religiosas, consubstancian, al final, las tres Cualidades fundamentales en que se desdobla el Dios Uno (la Vida Divina, la Energía Universal), representando solo formas diferentes de designarlas: Voluntad o Poder, Amor-Sabiduría (“Sabiduría” sin Amor es mero Conocimiento externo; “Amor” sin Sabiduría es mera emoción o deseo personal) y Actividad Creadora Inteligente. Estas tres Cualidades fundamentales de la Vida Divina son con mucha frecuencia denominadas como 1º Logos, 2º Logos y 3º Logos
 o por 1º Aspecto, 2º Aspecto y 3º Aspecto Divinos.

El Pensamiento Divino se imprime en la Materia

   Debemos no obstante aclarar que, en cada uno de estos Aspectos, existe igualmente la dualidad y la trinidad (ya que en todos los niveles del Gran Todo se reproduce el mismo esquema de manifestación, de acuerdo con el magno principio hermético de las analogías o correspondencias: “Como arriba, es abajo”. Consideraremos, con especial interés, el caso del 3º Aspecto. Se percibe en él, ante todo, a la Mente Divina (Brahma o Mahat, en la tradición hindú), con las Ideas (tomadas en el sentido dado por Platón) o arquetipos de-lo-que-podrá-llegar-a-existir. En un polo opuesto, se encuentra la Materia o Substancia cósmica (en la terminología sánscrita: Pradhâna, en su estado virgen y supersensible; Prakriti, en su estado evolucionado u organizado) donde se va a reflejar o expresar el Pensamiento Divino, convertido en leyes universales. Tenemos además el agente o ligación o transmisor entre estos dos polos, Fohat (según la cosmogonía oriental), o en cierta manera, en la terminología cristiana, el Espíritu Santo (esperamos oportunamente explicar y documentar esta correspondencia). Fohat es el puente de energía dinámica a través del cual las ideas existentes en el Pensamiento Divino pueden llegar a imprimirse en la substancia cósmica; es el poder electro-vital que anima, fecunda, activa y organiza la Materia (la Madre Divina), conduciéndola desde su estado virginal, indiferenciado o caótico (Mulaprakriti y, después, Pradhâna) hasta la generación de las incontables formas (de Prakriti) en que se manifiesta la vida.

   Es esta noción cosmogónica la que subyace al simbolismo (cuya llave casi se perdió en el olvido) de la Inmaculada Concepción, de la Virgen María que concibió (que generó forma) por acción del Espíritu Santo, para que así venga al mundo...la Luz del Mundo, el 2º Aspecto, el Hijo, el Principio Crístico de Amor-Sabiduría, del que el Cristo histórico fue símbolo y testimonio sublime. También, según la misma antiquísima tradición, eran vírgenes las diosas madres de innumerables dioses solares o salvadores del Mundo de las religiones arcaicas, de los que los más conocidos son Krishna (hijo de la Virgen Devaki) y Sidharta Gautama –el Buda, hijo de la Virgen Maya
. Repárese en la misma raíz siempre presente: María, Maya, Madre, Mater, Materia...

Capítulo II

UNIDAD, TRINIDAD, SEPTENARIO

   Tal como fue considerado en el primer Capítulo, hay un ser que no tiene otro atributo que no sea el de, pura y absolutamente, Ser –lo que con rigor no es un atributo sino simple Realidad. Tal realidad Infinita, Absoluta Potencia de ser, Parabrahman o Dios transcendente, permanece más allá de cualquier manifestación o limitación.

   De ese Ser que es causa de Sí Mismo (y de todo), cíclicamente emana un simple fragmento que sin embargo constituye la inconmensurable potencialidad de vida creadora, la cual origina toda la multiplicidad de universos y de mundos dentro de universos y de mundos, el vasto Macrocosmos que ninguna medida humana puede aún comprender integralmente. A la Palabra Creadora –que periódicamente es emitida de la Realidad Una, de la causa Infinita y Eterna-, llamamos el Logos, el Verbo, Ishvara (en el hinduismo), Dios Inmanente o Manifestado, que es simultáneamente origen, fuente, raíz, fundamento y síntesis de todos los seres
, de todos los universos, de todo lo que vive, se mueve y tiene existencia en Su prodigiosa Esencia (v. “Luzes do Oculto”, Centro Lusitano de Unificação Cultural, Lisboa, 1ª y 2ª ed. 1998; 3ª ed. 2002, ed. Española “Luces de lo Oculto”, Lisboa, 2000).

Unidad, Trinidad y Septenario en la Manifestación Divina

   Como también fue dicho, esta Unidad Divina Primordial se desdobla en una Trinidad, reconocida en diferentes religiones, escuelas filosóficas y esotéricas bajo nombres diversos pero que no obstante aluden ahora y siempre a las mismas tres realidades fundamentales: los dos polos –Espíritu (o Consciencia Absoluta) y Materia (o Substancia Universal)- y el factor de relación entre ellos (la Autoconsciencia o Consciencia Individual). Tenemos así el Padre Divino, la Madre Divina y el Hijo o Luz del Mundo.

   En la terminología esotérica, estas tres realidades esenciales, designadas en el Cristianismo por Padre, Hijo y Espíritu Santo, y en el Hinduísmo por Shiva, Vishnu y Brahma, son habitualmente referidas como 1º, 2º y 3º Rayos o Radiaciones Energéticas, correspondiendo a las Cualidades Divinas de: Voluntad o Poder (1º Aspecto), Amor-Sabiduría (2º Aspecto) y Actividad Creadora Inteligente (3º Aspecto).

   A estos tres Rayos Mayores, se añade un Cuaternario de Atributos, Cualidades Divinas o Radiaciones Energéticas menores, conocidos por 4º Rayo (Armonía por el Conflicto, Equilibrio entre Opuestos), 5º Rayo (Conocimiento Analítico), 6º Rayo (Devoción, Dedicación a un Ideal) y 7º Rayo (Orden Libertador, Servicio Organizado y Ritualístico). Hay de esta manera un Septenario de cualidades Divinas fundamentales, de diferenciaciones primordiales en la Energía-Vida universal.

   En cada uno de los Aspectos o Rayos podemos considerar a su vez una unidad, una trinidad y, hasta, un septenario. En el caso del 3º Aspecto, referimos en el Capítulo anterior una diferenciación triple, que es de esencial importancia. Viendo ahora en otra perspectiva (y relacionando diferentes terminologías), tenemos:

( Mulaprakriti, Aditi
, Maha-Akasha
, Koilon
, Tierra de Adán
, Pradhâna
, Shekinah (v. Capítulo anterior), la Materia Virgen o Pre-Cósmica;

( La Electricidad Cósmica
, Fohat (v. Capítulo anterior), Daiviprakriti
, Agni, el Espíritu Santo;

( Brahma, Mahat (v. Capítulo anterior), Maha-Budhi, la Mente Divina
.

   La raíz nouménica de la Substancia Universal (la madre-materia en su estado o naturaleza puramente pasivo, no organizado, caótico e inmanifestado) va a ser trabajada o fecundada por la naturaleza activa del mismo 3º Aspecto, Fohat o (conforme le llamamos en la terminología cristiana) el Espíritu Santo, que en ella imprime el Pensamiento Divino, los modelos de todas las cosas, que pre-existen arquetípicamente en la Mente Divina (Mahat o Ideación Cósmica). La Naturaleza activa del Espíritu Santo está bien expresada en los Actos de los Apóstoles
, cuando se describe simbólicamente el descenso del Fuego del Espíritu Santo (Agni, el Fuego, el 3º Aspecto de la Trinidad védica –Surya o Savitri, Vayu y Agni) sobre los Apóstoles; en ese momento, ellos estaban en una actitud pasiva, recelosos de enfrentar al mundo y difundir el mensaje del Maestro Sublime; pero, cuando se produce la venida de Pentecostés, entonces, abrieron determinantemente las puertas de la casa donde permanecían, comenzaron a hablar “en voz alta y clara”, fueron impulsados para la Actividad. Analógicamente, el Espíritu Santo o Fohat activa la raíz de la Substancia del Universo (la substancia amorfa del caos primordial), la Madre Divina o Mulaprakriti (en cuyo seno penetra), y fecundándola se tornará en Prakriti o Viakta, esto es, la materia evolucionada en formas diferenciadas y organizadas. (Según nos informa H.P.Blavatsky, el nombre sánscrito del 3º Rayo es Vishvakarman, que significa justamente, la “Actividad Universal”. Un sinónimo de Vishvakarman es Tvachtri –el “Carpintero Celeste”. Repárese que, en la simbólica tradición cristiana, San José –la contraparte humana del Espíritu Santo, por cuya acción la Virgen María concibió –era carpintero. ¿Serán, nuevamente, simples coincidencias? ¿O habrá una Sabiduría Eterna donde (las) diferentes religiones entroncan, siendo que la básica identidad de todas es prueba de la magna verdad y de la ciencia universal y milenaria que... a todas subyace y legitima, si son correctamente interpretadas? ¡Nosotros sostenemos esta 2ª hipótesis! Sobre Tvachtri, se puede consultar “El Séptimo Círculo” del Centro Lusitano de Unificação Cultural, y el “Glosario Teosófico”, de Helena Blavatsky. Los aspectos referidos en este paréntesis, y muchos otros relacionados, serán ampliamente desenvueltos en un libro que oportunamente editaremos: “Compendio sobre los Siete Rayos”
).

El desdoblamiento de la Substancia Universal

   El influjo vital de actividad del Espíritu Santo va a dinamizar y desdoblar la primordial Substancia Universal (Adi-Prakriti), moldeándola y organizándola bajo distintas formas, con distintas características, en distintos patrones energéticos, en distintas combinaciones y en distintas velocidades vibratorias de las partículas que constituyen todos los elementos de esa energía-substancia que es el vehículo o base material de todo cuanto existe.

   Eso va a permitir una diferenciación o desdoblamiento a partir del Plano o Mundo Divino –el Plano donde Dios existe en Su expresión primera-, dando origen a Siete Planos, i.e., siete distintos estados vibratorios de la Substancia Universal, que permiten siete diferentes niveles de Consciencia. Es siempre la misma Energía Una que subyace, da origen, campo y substancia a cada uno de esos Siete Planos. Recordemos que Dios es, por definición, Infinito, Absoluto e Ilimitado, por lo que nada puede existir fuera de Él: todo cuanto existe es resultado, es expresión de la Vida Una, de la Energía Una, de la Substancia del Ser Divino.

   Así, los Siete Planos son diferentes manifestaciones, caracterizaciones, patrones vibratorios de la misma Energía Divina. La ciencia física, en su propio ámbito de conocimiento, demostró que todo cuanto existe es Energía, es manifestación de la Energía –hasta aquello que parece tan sólido, tan material, tan denso, como por ejemplo una mesa. Efectivamente, los científicos consiguieron descomponer el átomo que fuera considerado en otros tiempos la unidad indivisible de la materia. Cuando se descompone el átomo, aquello que se encuentra son partículas energéticas vibrátiles, en un movimiento tan rápido que nos da la ilusión (en este sentido, la “realidad” material que se nos presenta es efectivamente ilusoria, mayávica) de continuidad. Es un poco (a pesar de la imperfección de la imagen) como las aspas de un ventilador que, por moverse tan rápidamente, aparentan continuidad. Análogamente, todo cuanto existe (incluso este nuestro Universo físico, tan denso en su apariencia) está apenas constituido de partículas vibratorias que se mueven a una velocidad tan grande que parecen un contínium.

   El Templo Cósmico del Espíritu Santo es, pues, este Septenario de planos de la Substancia Universal, correspondientes a distintos modos de relación entre el Espíritu y la Materia, a distintas posibilidades de Consciencia que podemos experimentar y realizar en cada uno de ellos.

	Terminología

en la Tradición Teosófica
	Terminología

en la Tradición Hindú
	Terminología

Rosacruciana

	Plano Divino
	Adi
	Mundo de Dios

	Plano Monádico
	Anupapadaka

	Mundo de los Espíritus Virginales

	Plano de la Voluntad Espiritual
	Âtmico
	Mundo de los Espíritus Divinos

	Plano Intuicional
	Búdico
	Mundo del Espíritu de Vida

	Plano Mental
	Manásico
	Mundo del Pensamiento

	Plano Emocional
	Kâmico
	Mundo del Deseo

	Plano Físico
	Sharírico
	Mundo Físico


   En el Cuadro II se indican los diferentes Planos tal como son referidos en la nomenclatura Teosófica a partir de Annie Besant y Leadbeater (columna de la izquierda), en una posible interpretación de la Antigua Sabiduría Hindú (columna del medio) y, además, en la presentación Rosacruciana de Max Heindel – con términos orientalizados que, además, pueden ser encontrados, más o menos diseminados, en la obra magna de H.P.Blavatsky, “La Doctrina Secreta” (columna de la derecha)
.

   Un cuadro o esquema puede ser útil pero tiene sus limitaciones. Los Planos no deben ser entendidos como regiones geográfica o verticalmente diferenciados; son mundos dentro de mundos, interpenetrados, con diferentes frecuencias vibratorias y diferentes características energéticas. El más elevado, aquel en el que la consciencia más espiritualizada es posible, es también el más interno de todos; el menos elevado, aquel en el que el polo material más predomina, es el más externo de todos.

   El primero, el más excelso y glorioso de los siete mundos –donde la Energía Divina está en estado más puro, en la más alta velocidad vibratoria – es el llamado Plano Divino. En este Plano, la velocidad del movimiento energético es tan extraordinariamente elevada que podríamos (casi) decir que el pasado, el presente y el futuro coinciden en un eterno Ahora.

   Le sigue
 el Plano Monádico, aún de altísima frecuencia vibratoria, inconmensurable para nuestros patrones, aunque un poco inferior al del Plano Divino.

   Se desdoblan después, y cada vez en mayor grado de densidad, el Plano Átmico y el Plano Intuicional. Consideraremos, en el Capítulo IV, el tipo de consciencia que en ellos es posible experimentar.

   A continuación viene el Mundo donde la consciencia/vivencia que se puede tener es la de expresiones mentales o intelectuales, o sea, el Plano Mental.

   En una energía de frecuencia vibratoria ya muy inferior, más degradada (porque al final Espíritu y Materia son manifestaciones distintas de la misma energía universal; de ahí que la Materia sea el Espíritu degradado en una frecuencia vibratoria más baja, de la misma forma como el Espíritu es la Materia glorificada en una frecuencia vibratoria más elevada, más excelsa) viene después el Plano Emocional, que hace referencia a la emoción personal, separatista, al deseo sensorial o de acción objetiva, al deseo de cosas para el yo separado.

   Finalmente tenemos el Plano Físico, el más bajo o material de todos, el único que nuestros sentidos físicos pueden captar –y incluso así sólo parcialmente, como veremos más adelante.

   Todos los Siete Rayos arriba aludidos se manifiestan en todos los Siete Planos; sin embargo, cada uno de ellos influye predominantemente en uno de los Planos. Así, el Plano Divino es principalmente coloreado por el 1º Rayo; el Monádico, por el 2º Rayo; el Átmico por el 3º Rayo; el Intuicional, por el 4º Rayo; el Plano Mental, por el 5º Rayo, el Emocional, por el 6º Rayo; el Físico, por el 7º Rayo. En la Ciencia Espiritual, se puede establecer una serie casi infinita de correspondencias entre muchos diferentes tipos de septenarios.

   Cualquiera de los Siete Planos se desdobla, a su vez, en siete Subplanos; pero, en otro sentido, esos Siete Planos constituyen solo las siete subdivisiones del Plano Cósmico inferior, habiendo Seis Planos Cósmicos más elevados.

“Como es Arriba, es Abajo”

   Una de las principales leyes ocultas, y llave fundamental para la comprensión esotérica (o sea, interna, profunda, que pondera las causas, y no solamente los efectos) del Universo, es la llamada Ley de las Correspondencias o de las Analogías, configurada en el gran principio hermético “Como es arriba, es abajo”, que anteriormente referimos. En la perspectiva que estamos tratando, esto significa que el Microcosmos, en este caso el Ser Humano, es una réplica, una miniatura perfecta y completa en la cual se refleja el Macrocosmos. O sea, el Ser Humano, a su escala, reproduce la integralidad de la naturaleza, de la constitución y de las leyes fundamentales que rigen el Macrocosmos. “Tenemos en nosotros la fórmula exacta y sintética del Universo”
.

   De esta manera, podemos entender el significado profundo de la frase “Dios creó al Hombre a Su imagen y semejanza” (Génesis, I, 26-27) No es una imagen y semejanza (meramente) física sino en el sentido integral. A esta luz, fácilmente se comprenden las palabras del Salmo 81, repetidas por Jesús, según el Evangelio de S. Juan (X, 34): “Sois todos dioses e hijos del Altísimo”

 Unidad, Trinidad y Septenario en el Ser Humano

   Como espejo o réplica integral del Macrocosmos, el Ser Humano reproduce en sí la constitución del Universo: él es una Unidad que se hace Trinidad y después se vuelve Septenario. Así el Hombre participa de la Realidad Una y Absoluta y, en cuanto tal, es una Unidad en el Todo Divino que está más allá de toda manifestación. Al venir a la manifestación, en el actual ciclo, esa Unidad Divina Inmortal (que es nuestro verdadero Ser) ancló en el 2º de los Mundos arriba referidos, justamente llamado Plano Monádico. La Mónada es el ser eterno, inmortal, una centella del Fuego Divino, una gota ígnea del Mar de Fuego (la inmensa Substancia  Logoica), una de las Unidades de vida que viven, se mueven y tienen su Ser en un Todo Mayor –el Logos. En manifestación, la Unidad se hace Trinidad: Mónada o Yo Divino (nivel Divino), Alma
 o Yo Superior (nivel espiritual) y Personalidad o Yo Inferior (nivel temporal). A su vez, esta Trinidad se desdobla en un Septenario –los Siete Principios o niveles existenciales humanos, desde el Principio Átmico (o de la Voluntad Espiritual) hasta el Físico, que serán caracterizados en el Capítulo IV de este libro.

Capítulo III

¿CREER O COMPRENDER?

   En el Capítulo anterior referimos los 7 Mundos o Planos de la Substancia-Energía Universal, que se diferencian por los patrones vibratorios y por las distintas posibilidades de Consciencia que en cada uno de ellos pueden ser experimentadas. Consideraremos, igualmente, la constitución septenaria del Ser Humano, esto es, sus diferentes vehículos y niveles de consciencia (o formas de relación entre el Espíritu y la Materia), que es importante saber caracterizar y jerarquizar.

¿Creer o comprender?

   Ante todo sin embargo nos parece oportuno escribir algunas palabras sobre la necesidad de transferir estos temas del dominio de las simples creencias –irreflexivas, sin fundamento y conflictivas entre sí- al dominio de una Ciencia del Espíritu, o tal vez mejor, de una Ciencia Integral de la Vida (Biosofía). Existe una gran diferencia práctica entre creer y comprender, entre creer o saber; merece la pena hacer una pequeña pausa y dedicar este Capítulo (de mayor levedad y brevedad que los restantes) a tejer algunos comentarios sobre esa cuestión.

   Hay quien cree en el Catolicismo, hay quien cree en alguna Iglesia Protestante, hay quien cree en el Islamismo, hay quien cree en alguna tradición Hinduísta, hay quien cree en el Materialismo (que, muchas veces de hecho es solo otra creencia al contrario). Si un individuo nace en Portugal será o se dirá, muy probablemente, católico; si nace en Inglaterra, seguirá muy probablemente a la Iglesia Anglicana; si nace en Marruecos o en Irán, profesará, muy probablemente, la religión musulmana, sea en la vertiente sunnita, chiíta o en otras; si nace en el seno de una tribu, creerá en el respectivo hechicero o chamán, etc., etc… En estos términos, ¿cuál es el valor de tales creencias? Ante la imposibilidad de demostrar que una de ellas es la correcta y las otras están erradas, ¿será que todas no pasan de ser el “opio del pueblo”, de supersticiones que se toleran cuando, institucionalizadas, desvirtualizadas y conformistas, se convierten en una más de las conveniencias sociales, con honras de representación estatal? ¿Deben sus diferencias resolverse a través de las mil y una “guerras santas” que tristemente la historia registra? Y ¿qué fue de los hombres que vivieron antes de poder adherirse  a la “única creencia verdadera”, siendo verdad que hubo incontables milenios antes del advenimiento, por ejemplo, del Judaísmo (hace 4.000 años), del Budismo (hace 2.500 años), del Cristianismo (hace 2.000 años), del Islamismo (hace 1.400 años)?  

La Ciencia Universal del Espíritu

   Nosotros propugnamos y defendemos que existe una Ciencia universal del Espíritu subyacente a todas las grandes religiones y escuelas filosóficas, un fundamento sobre el cual todos pueden comprender... y comprenderse. Todas esas expresiones religiosas y filosóficas constituyen la belleza de la diversidad que está contenida en la unidad. Si entendemos Leyes universales (el Pensamiento Divino inmanente en el Universo), en lugar de creer en la primera cosa (o en cualquier otra) que nos digan, entonces podremos cooperar en su descodificación y formulación, al revés de entrar en conflictos por creencias, que las vivimos tanto más agresivamente cuanto menos las tengamos fundamentadas.

   Del creer irreflexivo al no creer igualmente mal reflexionado (y viceversa), se puede pasar con la mayor facilidad; en cualquier caso donde existe una Ciencia del Espíritu (que es Rigor, Amor y Esplendor), tenemos una base inamovible y demostrable, la única concepción no materialista capaz de subsistir (y, más aún, reforzarse) frente al progresivo desenvolvimiento mental de la Humanidad. Es seguramente mejor demostrar y comprobar que fomentar guerras y sectarismos religiosos, que dejarse envolver en mistificaciones, o que confiar en planteamientos simplistas y primarios.

   De acuerdo con estas premisas, verdaderamente encontramos signos de las mismas grandes verdades fundamentales en las diferentes tradiciones religiosas o filosófico-religiosas… ¿Incluyendo el Cristianismo? – preguntarán gran parte de los lectores; evidentemente que sí, respondemos sin ninguna vacilación
. En lo que respecta a la constitución integral del Hombre (que retomaremos en el próximo Capítulo) además de otras referencias constantes en este libro, ver, por ejemplo, Juan, X, 34; Mateo, V, 48; II, Corintios, XII, 2; I Tesalonicenses, V, 23; I Juan, V,7-8, etc., etc.

   Encontramos ecos de la misma Enseñanza Universal o Sabiduría Divina en todas las eras y latitudes, en las Escrituras Sagradas y textos tradicionales de los más diversos pueblos y religiones. Solamente es necesario saber elevarnos de la apariencia que divide a la esencia que une –“todos diferentes” (en sus formas externas), “todos iguales” (en la vida que interiormente palpita). Es a la luz de esa sabiduría universal y perenne – a la que permanecemos conscientemente fieles (no confundir con “fe ciega”) –que procuraremos definir los diferentes niveles existenciales del Hombre.

Capítulo  IV

LA CONSTITUCIÓN INTEGRAL

DEL SER HUMANO

   El  Hombre es un ser que existe, que tiene cuerpos y que tiene consciencia –meramente potencial o ya despierta- en diversos Planos, reproduciendo en sí la constitución septenaria del Universo, sobre la cual escribimos ya anteriormente. Tenemos, pues, que considerarlo integralmente y no solo en la concepción reduccionista del materialismo (que limita al ser humano al cuerpo físico) o en las presentaciones religiosas simplistas –consecuencia de haber perdido la llave de la Ciencia del Espíritu, por mucho que posean las llaves para abrir las puertas del poder temporal-, en las que se habla vagamente de alma o espíritu (como si fueran sinónimos), considerados como una especie de vacío, sin substancia, que se diferencia (no saben muy bien cómo...) del cuerpo físico.

El Hombre Integral

   El Ser Humano es complejo, y si reparamos bien, podemos y debemos distinguir en él:

1. El cuerpo físico que todos conocen;

2. El molde y las causas que dirigen la generación y formación de ese cuerpo físico, así como la vitalidad que lo anima y mantiene cohesionado;

3. Los deseos, emociones, afectos y sentimientos personales;

4. Los pensamientos y la capacidad analítica a partir de los datos observados y de las cosas sentidas;

5. Una inteligencia creadora, que funciona en términos abarcantes, y sin ser dirigida de fuera para adentro, por los fenómenos y por las reacciones que estos suscitan, antes por lo contrario sobreponiéndoseles, en un dominio de libertad (por esa razón se diferencia del tipo de pensamiento previamente considerado);

6. Capacidad intuitiva, i.e., de una sabiduría íntima, real y esencial, que adviene del contacto directo con la esencia de los seres y de las situaciones, lo que sólo puede ser compatible con un Amor inegoísta, fuerte, lúcido, y que no se reduce a la propia persona y a lo que le es próximo (se distingue así de los afectos anteriormente referidos);

7. Una latente Voluntad incondicional al Bien, que se puede manifestar solamente cuando ninguna señal de egoísmo o separatividad existe, en tanto es unísona con el gran Plan Divino, con el extraordinario Propósito Inteligente que subyace a todo el Universo.

   Y, antes y después de todo, Es (y, siendo, puede expresarse en todas las formas que hemos enumerado).

Diferentes clasificaciones

   La constitución oculta del ser humano se encuentra enumerada, de forma más o menos explícita y con algunos matices diferentes, en los textos sagrados de las religiones y de las grandes filosofías tradicionales (v.g., el Vedanta, el Hermetismo, el Platonismo, la Cábala). La mención más o menos explícita y pormenorizada, y algunas ligeras diferencias en la apariencia, dependen naturalmente, de los destinatarios de la enseñanza –en particular, de su mayor o menor capacidad de penetración metafísica. Con un estudio más profundo, es posible comprobar la identidad fundamental de todas las clasificaciones.

   Al final del siglo pasado, Helena Petrovna Blavatsky
, sintetizando esas tradiciones y adaptándolas a la ciencia y a la psicología contemporáneas, presentó una clasificación septenaria de incuestionable rigor. En algunos aspectos, sin embargo, no era fácil de entender para la mayoría de los hombres, incluso por los interesados de manera definida y seria en el estudio de una ciencia espiritual. Por eso, su notable sucesora, Annie Besant
, expuso –a partir de su libro “La Antigua Sabiduría”- una nueva clasificación, ligeramente distinta, mucho más fácil de aprehender. Fue de ese modo adoptada por muchos estudiantes y escritores del área esotérica, como Leadbeater, Jinarajadasa, Geoffrey Hodson o Taimni y, también, Alice Bailey, Omraam M. Aivanhov, etc. (Esa clasificación igualmente surge en algunas ediciones del CLUC, aunque en otros momentos de la misma Obra, más profundos, se adopte la enumeración original). Visto que una parte significativa de los lectores de la presente publicación no habrán tenido aún la ocasión de profundizar en el Sistema Esotérico, nos reportaremos preferentemente a la 2ª clasificación (que está hoy más generalizada, y así en esta primera fase, no suscitaremos tan fácilmente a la confusión cara a otras obras corrientes). No obstante, será explicada y presentada a nuestra manera y con nuestras peculiares palabras, lo que permite hacer (por lo menos, así esperamos) un puente para la 1ª de las clasificaciones –en cierta forma más rigurosa, como ya dijimos, aunque de comprensión poco accesible para muchos.

   Esta referencia de sentido histórico se hace para dejar constancia de que no se desconoce ni se desvaloriza la presentación de Helena Blavatsky
 –, antes al contrario. Al mismo tiempo, es importante aclarar que las dos aludidas clasificaciones son semejantes en lo esencial, considerando básicamente las mismas realidades, y solo dando más énfasis a este o aquel aspecto, lo que se demuestra con mucha facilidad. Consideramos sin embargo que será más conveniente dejar esa demostración para otro momento y lugar, con el fin de no hacer este asunto aún más complejo para gran parte de los lectores.

   En relación a esto, debemos matizar que, si bien no pretendemos complicar, tampoco nos parece correcto caer en el simplismo. Se podrá creer que este estudio es árido e innecesario; que basta aplicar unos cristales, hacer unos pases de energía y “sentir mucho” para que cualquiera se convierta en “muy espiritual”. Si así fuese, la conclusión mínima era que los mayores Sabios, los más venerados Avatares y/o Instructores de la Humanidad –un Cristo, un Buda, un Krishna, un Sankaracharya, un Patanjali, un Kapila, un Hermes Trimesgisto...-, todos los Maestros de Sabiduría, al conservar una inagotable Ciencia Espiritual y al exponerla al mundo (en la medida de lo posible), estaban equivocados (y perdían tiempo), o entonces nos quisieron engañar (fingiendo que era preciso recorrer esforzadamente un camino cuando, al final, todo se conseguiría casi instantáneamente, con unos simples trucos y unas formalidades externas).

   Quien ignore la jerarquía de los Planos, de los Principios de Consciencia y sus Vehículos, desconoce el mapa que le indica cual es la dirección a seguir –y, entonces, camina a ciegas, supone que está avanzando mucho, cuando sólo está malgastando energía y se pierde en laberintos (quizá desoriéntandose al colocarse en la dirección opuesta a la necesaria). El así llamado “esoterismo” de nuestros días, donde estridentemente se grita a favor de la “aplicación práctica inmediata”, está plagado de afirmaciones insensatas y desprovistas del más básico fundamento, lo que le expone al ridículo de todos los hombres y mujeres reflexivos; y peor todavía, de técnicas y prácticas que, cuando no son inofensivas, son manifiestamente peligrosas, por intentar manipular, liviana e ignorantemente, con fuerzas demasiado poderosas para que con ellas se pueda jugar. Es cierto que, bajo una perspectiva, hay diversos caminos; pero también es verdad que hay aún más fantasías e ilusiones confundidas con espiritualidad. De esta manera entendemos que este asunto es de la mayor utilidad y, además, revelador de una suntuosa Arquitectura del Cosmos.

La Mónada

   Tal y como vimos anteriormente, la mónada Humana es la Unidad Divina Inmortal, el Yo Divino. Es una centella diferenciada en el Fuego Divino, de cuya esencia, por tanto, participa. En ella se refleja el Universo entero. Su naturaleza es espiritual, pura, inmortal y eterna. Corresponde al “Padre que Está en el Cielo”, del que habló Jesús (Mateo, V; Lucas, XI, 13, etc.), al Purusha de la Filosofía Sânkhya
 y del Yoga, al Atman
 de los Vedantinos
. En sí misma, es Existencia y Consciencia Divinas y Absolutas – por tanto, una pura Unidad.
    Al manifestarse cíclicamente, es apenas un fragmento suyo que se proyecta sobre los mundos de la evolución humana –análogamente a lo que escribimos con respecto a la transcendencia e inmanencia de Dios en el Macrocosmos. El puro Espíritu, al manifestarse así, se vuelve una dualidad, usando Buddhi
 como vehículo y, seguidamente, una tríada, cuando Atma-Buddhi (o Alma espiritual) emplea la Mente Superior (el Alma Humana) como vehículo. El Espíritu o la Mónada en manifestación consiste en esta tríada.

La Tríada Superior

   De esta manera, la Mónada, que en su propio Plano es pura unidad, se va a demostrar como trinidad, a través de la proyección de sus tres aspectos prototípicos: Voluntad, Amor-Sabiduría e Inteligencia Creadora.

   Podemos decir esto de otra manera, afirmando que, debido a su extraordinaria elevación vibratoria, la Mónada sólo interactúa con los mundos inferiores indirectamente, a través de una naturaleza intermediaria: el Yo Superior (tal como, por ejemplo, en la simbología Cristiana, el Padre envía el Cristo o Hijo, “El Camino, la Verdad y la Vida”, por el cual únicamente se “va al Padre”). El Yo Superior engloba tres Principios o Potencialidades de Consciencia (por eso se designa, habitualmente, Tríada Superior), que enumeraremos y caracterizaremos a continuación:

( Voluntad Espiritual o Atmán –o mejor, una radiación de Atmán, a la que podemos llamar el Atma condicionado o el Atma inferior (expresión usada por Ikbal Taimni, un autor de calidad). Realmente, en una consideración más rigurosa, Atma es el Espíritu Puro y (uno con el Espíritu) Universal, la propia Mónada. En ese sentido, no podría actuar en ninguno de los mundos inferiores, a los que es transcendente. Entretanto, podemos recurrir a la analogía con las expresiones de algunos Upanishads
 que distinguen el Brahman Superior (Dios inmanifestado) y el Brahman inferior (Dios Manifestado). Siendo Atmán idéntico y consubstancial a Brahman, es legítimo aceptar la analogía y distinguir el Atman propiamente dicho (Atma superior o la Mónada) y su radiación condicionada (Atma inferior o, en la expresión de HPB, el Huevo Áurico). Este Principio es el reflejo de la Voluntad Monádica. Constituye la afirmación plena de Vida, de Ser, de Propósito Divino, correspondiendo a un tipo de consciencia aún muy distante de casi la totalidad de la Humanidad; significa algo así como una Voluntad continuada de Bien Universal, sin fisuras ni intervalos, plenamente consonante con el Plan Divino. Sólo un maestro es capaz de ella. Incluso S. Pablo, un iniciado, confesaba “hago no el bien que quiero sino el mal que detesto”
.

( Principio Intuicional, Búdhico o Crístico, que vibra en la substancia del Plano Intuicional o Búdhico. Tenemos aquí la capacidad cognitiva intuitiva –o razón pura- que permite aprehender, por comunicación directa, la verdad o naturaleza íntima de los seres, de los fenómenos, de las situaciones o de las cosas, y vivir un amor transpersonal, desinteresado, inegoísta y dirigido al Todo en cada una de sus partes. Es el reflejo del Amor-Sagacidad de la Mónada. Representa la fuente del verdadero discernimiento entre el Bien y el Mal, entre la Verdad y el Error, entre lo Cierto y lo Incorrecto, y la posibilidad de una sabiduría real e interna (distinta de un conocimiento superficial y basado en la siempre mudable ilusión sensorial). La verdadera Intuición es aún algo relativamente raro en la Humanidad, siendo lamentable que se vulgarice la referencia a esa vivencia, cuando se refiere tan sólo a premoniciones, presentimientos, instintos, “sensaciones muy fuertes”. Llegar a ser realmente intuitivo es el resultado de un largo y persistente esfuerzo evolutivo, que presupone un gran desenvolvimiento mental previo –no solo en sus niveles de concreción sino también en los más sutiles. La Naturaleza no opera por saltos y no se pasa directamente de la emoción personal al Amor-Sabiduría transpersonal (Intuición) sin estar bien consolidado el grado intermedio –o sea, el Mental.

( Mente Abstracta o Manas
 superior, funcionando a través de la substancia de los tres subplanos más elevados del Plano Mental o Mundo del Pensamiento. Por medio de él, puede el Hombre expresarse en términos de pensamiento abstracto, de conceptos globalizantes, de ideas arquetípicas o sintéticas. Lo capacita para comprender las leyes regentes, tanto del Macrocosmos cuanto del Microcosmos y, en esa luz, a autoinducir libremente  su conducta, al revés de limitarse a reaccionar a estímulos externos, de los que, por eso, se vuelve esclavo y dependiente –como acontece cuando actúa al nivel de la Mente Inferior y del Emocional (ver más adelante). Refleja la Inteligencia Creadora Monádica, constituyendo el Principio más característico y diferenciadamente Humano. Consiste en la conciencia individual humana adicionada a los dos principios de consciencia (supra-humanos) anteriormente descritos. Entre tanto, la Humanidad está aún muy poco despierta a ese nivel, o sea, casi no es todavía capaz de pensar en términos amplios, abarcantes y límpidos, teniendo pues un largo camino evolutivo a recorrer.

El Hombre encarnante

   Estos tres Principios componen el Yo Superior, nuestra naturaleza perenne. Es esa Tríada que encarna para recoger experiencias y desdoblar cualidades en los mundos inferiores. Más rigurosamente, la raíz de cada una de las muchas existencias es un rayo –un simple fragmento- de la Mente Superior (o sea, de Manas como vehículo de Buddhi), del Alma Humana, que cíclicamente encarna en un cuaternario de cuerpos –el Cuaternario Inferior o Personalidad.
    La concepción de que “hay un alma y un cuerpo” es extraordinariamente simplista e imprecisa. Lo que reencarna no es nuestro psiquismo inferior (la Mente inferior y el Emocional, como veremos); y aquello en que (cíclicamente) encarna no es solo un Cuerpo Físico sino un conjunto integrado de cuatro vehículos que llamamos Personalidad.

La Personalidad

   La palabra Personalidad deriva de la palabra griega “persona”, y “persona” era la máscara que los actores usaban en el teatro de la antigua Grecia. La Personalidad es precisamente aquello que oculta el Ser real. Es nuestra naturaleza mortal, que muda
  encarnación tras encarnación, consistiendo en:

( Cuerpo Mental o Mental Inferior, o Manas Inferior, formado por la substancia de los cuatro subplanos inferiores del Plano Mental. A través de él, el ser se expresa en términos mentales, de pensamiento analíticos, i.e., dirigidos hacia cosas, eventos o individuos separados – , al final para las partes. Es en este nivel que se comienzan a polarizar los llamados “intelectuales”. Se trata, entretanto, de un nivel relativamente limitado (por eso integrado en el Cuaternario Inferior) y así, las élites de la cultura oficial están significativamente alejados de una consciencia y de un entendimiento de real elevación, de una plataforma de verdadera espiritualidad o auténtica sabiduría...Por regla general, el Mental Inferior es servidor de los fenómenos captados por  los sentidos físicos, es un mero repetidor y, cuando mucho, un eficiente encadenador de pensamientos ajenos deformados
, y está cubierto es sus juicios por los deseos y motivaciones egoístas del Cuerpo Emocional o de Deseos (Kama, en sánscrito); sus vistas son cortas, volcadas a lo efímero, impermanente, temporal. Lo que existe, en el hombre común, es más propiamente Kama-Manas, o sea, el Mental (Inferior) envuelto, dominado e ilusionado por los deseos o celos de la naturaleza mortal del hombre.

   Entretanto, en cierto nivel evolutivo, comienza a verificarse una reorientación del Mental, que se va liberando de la ilusión, i.e., de la esclavitud de Kama o deseo/emoción personales,  respondiendo crecientemente a la llamada de Buddhi o Intuición, a la que acabará, más tarde, por rendirse completamente, pasando a servirle de dócil instrumento. Afloramos aquí la cuestión del Antahkarana
, cuya construcción resume mucho de lo esencial del problema evolutivo de la Humanidad.

   Podemos decir que toda la naturaleza mental oscila entre dos polos: Buddhi y Kama. Dominado por Kama, constituyendo el Kama-Manas –la llamada Alma Animal o Temporal; el selvático psquismo inferior, que constituye el más dificil de superar de los problemas humanos, la fuente de todas nuestras miserias –primero, morales y, en consecuencia, físicas también; dirigido por Buddhi, constituyendo el Buddhi-Manas el Alma Humana), representa la floración de la Humanidad –verdaderamente, un “puente para la eternidad”. Así, el Mental Inferior (y con él los sentimientos más elevados y las vivencias personales más nobles) es susceptible de inmortalizarse, al ser reabsorbido por el Mental Superior.

   En suma, de modo más simple y simbólico, diremos que el Mental (Inferior) es un puente o una puerta con dos sentidos: uno conduce al infierno, el otro se abre para el Cielo.

( Cuerpo Emocional o Kama
, formado de la substancia del Plano Emocional. Por medio de ese vehículo, el Hombre suele expresarse en términos de deseos, de emociones y de afectos personales –no confundir con el verdadero amor, el cual no está matizado por ninguna coloración de egoísmo personal. Es el nivel animal, de la astucia, del instinto, del subconsciente (también aquí no debe confundirse con el supraconsciente
, que es algo distinto y diametralmente opuesto, correspondiendo al tipo de consciencia, aún poco común, del Yo Superior). La mayor parte de la Humanidad está motivada básicamente por consideraciones emotivas, egoístas, ilusorias, restringidas a su interés personal, separado. De este modo, se encuentra a merced de la mutabilidad de las circunstancias y de los correspondientes humores, vagando casi ciegamente al sabor de todas las contingencias, de todos los caprichos, de todas las fantasías, de todas las manipulaciones. De tanto querer saciar los deseos (de posesión material y emocional) de su yo separado, el hombre común se siente más insatisfecho y vacio. Estamos en el nivel de la seducción que engaña y aprisiona.

   Es el Principio kámico que permite el impulso hacia la manifestación objetiva en los mundos inferiores. En el hombre más evolucionado, la energía kámica sublimada refleja, en el cuaternario inferior, la voluntad de actuar externamente –pero de manera “desintoxicada”, no condicionada negativamente.

( Cuerpo Etérico o Doble Astral, o Linga Sharira
 –Compuesto de la substancia de los subplanos superiores- no aprehensibles por los sentidos comunes- del Plano Físico
, impregnados y entrelazados por los niveles energéticos periféricos del Plano siguiente (Kámico o Emocional). Es no sólo la matriz (o el molde) a partir del cual es moldeado, precipitado, generado o (con)formado el cuerpo físico denso, sino también le sirve de canal por donde fluye la Vitalidad –Prana
- de los mundos suprafísicos (sin Prana, el Cuerpo Físico Denso se desintegraría y nunca sería capaz de cualquier movimiento, por estar destituido de aliento vital). En lo que respecta al Plano Físico, es el Cuerpo de las Causas Formativas (“Las cosas visibles son formadas por las cosas invisibles”-Hebreos,XI,3). Este es otro nombre posible para designar este vehículo; la expresión “causas formativas” fue usada varias veces por Helena P. Blavatsky para caracterizar algunas de sus funciones y, en algún lugar
, Rudolf Steiner adoptó la nomenclatura referida, que es aceptable y sugestiva, con la matización de ser la fuente generadora y formativa solamente en lo que respecta al Cuerpo Físico.

   De hecho, resulta difícil “estabilizar” una designación para este cuerpo. Cuerpo o Doble Astral fue inicialmente usado por H. Blavatsky y Alfred P. Sinnet
 pero el término era o llegó a ser usado en otras acepciones y se hizo equívoco; Linga Sharira es empleado con otros sentidos en algunas escuelas orientales; Cuerpo Etérico tiene inconvenientes, entre ellos el de que el concepto de Éter, en Ciencia Esotérica, abarca varios niveles, aunque todos ellos diferentes del Éter sobre cuya existencia los científicos del Siglo XIX especularon
; Cuerpo Vital, usado por algunos (por ejemplo Rudolf Steiner y Max Heindel), necesita de la misma matización que “Cuerpo de las Causas Formativas” y apenas alude a una de las funciones de este vehículo. Así, se indican las varias designaciones existentes, hasta que una, además de correcta, se sobreponga claramente a las otras. De cualquier modo, lo más importante es percibir la realidad a la que nos reportamos, cualquiera que sea el nombre que se le dé.

( Cuerpo Físico (Denso), que es el único ya definidamente reconocido y catalogado por la ciencia oficial (que, no obstante, comienza a palpar el nivel siguiente). Está compuesto de la substancia de los subplanos inferiores del Mundo Físico, concretamente la de los estados gaseoso, líquido y sólido de la materia. Desde el punto de vista esotérico, no representa propiamente lo que se llama un Principio de consciencia: es solo el terminal donde se proyectan las causas de los niveles más sutiles, algo semejante a la pantalla de un ordenador o de un aparato de televisión. Entre tanto, el Cuerpo Físico es un instrumento que nos es útil y necesario en este mundo, por lo que tenemos el deber de respetarlo y cuidarlo bien.

   Es importante referir, en referencia a los 7 Principios enumerados, que ellos se interpenetran, siendo cada uno de los relativamente inferiores, vehículo del que le es superior.

Nunca repetiremos demasiado que no somos nuestro Cuerpo Físico; ni somos lo que sentimos o deseamos; ni somos nuestros pensamientos concretos, dependientes de estímulos externos
. Es el Yo que se expresa a través de diferentes vehículos, los cuales le permiten actuar, sentir y pensar para, a través de las experiencias así proporcionadas, aprender a Crear, a Amar y a Querer sabiamente, en todas las circunstancias. Para eso, encarna centenas y centenas de veces, hasta organizar, coordinar y purificar los vehículos inferiores (los constituyentes de la(s) Personalidad(es), de manera a que éstos se transformen en instrumentos adecuados para expresar las potencialidades del Yo Superior, el cual engloba el Alma espiritual (Buddhi-Atma) y el Alma Humana (Buddhi-Manas). Sólo entonces se crean las condiciones para una más definida manifestación de los Hijos de Dios –las Mónadas (“la creación gime y sufre con dolores de parto... aguarda ansiosamente la manifestación de los Hijos de Dios...” –Romanos, VIII, 19 y 22).

   “Cuando la mente concreta se haya vuelto un perfecto reflejo de la mente superior, los sentimientos personales reflejen límpidamente un amor universal y la acción física sea una consciente y poderosa expresión de la Voluntad de Bien...”
, el ciclo de necesidad de la encarnación humana se habrá superado.

Recapitulando...

   ...Somos una Unidad Divina Inmortal o Mónada, que participa del Todo Divino,  de la Gran Mónada Universal. A semejanza de lo que acontece en el Macrocosmos, esa unidad se desdobla en una Trinidad: Mónada o Yo Divino, Yo Superior o Alma (en el sentido peculiar del que hablamos en el Capítulo II, esto es, excluyendo el alma animal), Personalidad o Yo Inferior. En el Cristianismo es esta constitución trina la que está habitualmente mencionada, en especial por S. Pablo (cfr. I Tessal., V, 23). A su vez, como vimos, esta trinidad da origen a un septenario. En todo se reproduce el gran esquema cósmico, del que dejamos un apunte en los primeros Capítulos.

Reencarnación

   Cada una de las Mónadas encierra en sí todas las potencialidades –incluso, creadoras – de la Gran Unidad Cósmica: Dios. No obstante, esos poderes latentes necesitan ser activados (quiere decir transformados de potencia en acto) y eso sólo puede acontecer a través de muchas vidas, de muchos ciclos (re)encarnativos.

   Existen muchos equívocos, muchos prejuicios, mucha ignorancia y muchas ideas simplistas relativamente a la cuestión de las vidas sucesivas. Sin embargo, si fuera bien comprendida (a lo que esperamos contribuir), la Reencarnación es de una lógica, de una justicia y de una evidencia maravillosas, encadenándose perfectamente con las (otras) grandes Leyes que rigen el Universo. Cualquier construcción religiosa o espiritualista que no la admita, necesariamente cae por la base, dejando únicamente incoherentes escombros. No tenemos la intención de ofender a nadie; pero basta reflexionar un poco –lo que raramente se hace, porque la religión es habitualmente una materia de simple creencia o de conveniencia – para verificar que así es. Por el contrario, la Reencarnación, bien explicada, sacía la mente y alegra el corazón. Como alguien escribió: “El alma del Hombre es inmortal y su futuro es el de algo cuya grandeza y esplendor no tiene límites”.

Capítulo V

LA REENCARNACIÓN

   La Reencarnación es una de las vigas-maestras del Sistema Esotérico y una Ley Universal patente en todos los niveles del Cosmos. La propia Manifestación Cósmica, por ser cíclica –como la sucesión de los días y las noches, el batir del corazón, el sueño y la vigilia, las mareas, las estaciones, etc.-, es la expresión de la periodicidad inherente a esa Ley.

   A través de las Leyes del Karma y de la Reencarnación encontramos el perfecto equilibrio entre la justicia y la compasión. Disponemos de inagotables oportunidades, de eternidades enteras para alcanzar niveles cada vez más elevados de perfección y de gloria, más allá de la condición humana, tanto mejor cuanto más rápida e integralmente aprovechemos esas oportunidades, lo que depende también del mérito individual. No se alcanzan “Nirvanas” o “Cielos Eternos” permaneciendo en el estado del hombre-animal
, sin despertar y cumplir los niveles más profundos (espirituales y divinos) del Ser; pero tampoco existen condenaciones eternas a ningún infierno (desde luego el terrestre), pues la misericordia divina concede siempre nuevas oportunidades para aprender, evolucionar y ascender.

   Todo ser humano mínimamente reflexivo no dejará de reconocer la puerilidad y la crueldad de las concepciones religiosas comunes sobre el cielo y el infierno que no son más que un lejano y deformado eco de la realidad; seguramente ya se habrá preguntado sobre lo que justifica tantas desigualdades en la “suerte” de los seres humanos (desde las circunstancias más felices a las más miserables) y tan evidentes diferencias en la inteligencia, bondad y otras cualidades –incluso entre hermanos de sangre. Las Leyes de la Reencarnación y del Karma permiten comprender como las circunstancias de nuestro mundo se compatibilizan con el Amor y la Justicia Divina, en los cuales nuestra confianza se restaura.

   Como ya dijimos anteriormente, en la  inteligencia oficial existen muchos equívocos y prejuicios relativamente a la Reencarnación; al mismo tiempo, no falta tampoco quien la acepte como una simple creencia pueril, que no sabe justificar fundamentadamente.

   En muchos países de predominancia cristiana, sobre todo católica,  el ciudadano común por regla general –y en la mejor de las hipótesis -, tiene una vaga idea de lo que es la Reencarnación (solo) de acuerdo con las afirmaciones del Espiritismo (incluso en ese caso sin conocimiento directo de cualquier literatura de ese movimiento; solo por haber oído decir...). Si bien que el surgimiento del movimiento espírita a mediados del Siglo pasado haya tenido la virtualidad y la importancia de llamar la atención hacia fenómenos que evidentemente merecían y continúan mereciendo un estudio serio, sus concepciones en muchos aspectos son bien diferentes de las Esotéricas (de lo que meramente esbozan una formulación muy popular, simplificada y, por tanto, imprecisa).

   El hecho es que la Teoría de la Reencarnación recorre toda la Historia de la Humanidad, ya que es patrimonio de la Antigua y Eterna Sabiduría, o sea de la doctrina secreta de todas las naciones; posee un rigor y una base científico-espiritual que no le cabía al Espiritismo desenvolver. En la modernidad tenemos que remontarnos una vez más a las obras de Helena Blavastky, y “olvidar” las innumerables desvirtuaciones que proliferan, para conocer el modo perfectísimo como esa Magna Verdad volvió a ser públicamente expuesta en Occidente, retomando la Tradición de las Edades.

Un Poco de humildad...

   Mucho de lo mejor de la civilización venidera será resultado de la acción de personas genuina y superiormente simples, natural y espontáneamente generosas, las cuales, en su humildad –que sólo las hace más dignas-, están siempre disponibles para aprender. Por eso el párrafo siguiente está destinado sólo a quien adopta una postura de arrogancia y de “¡ya se todo!”.

   Nace de la característica soberbia de estos tiempos que un individuo, al haber asistido a una o dos conferencias de un orador cualquiera o después de leer dos o tres obras (por regla general con afirmaciones de 2ª mano, deformadas y tendenciosas), juzgue saber todo. Luego pasa a considerarse un experto, aunque sólo conozca el “ABC” o sólo el “A” o ni siquiera el “A”; e inmediatamente se dispone a emitir opiniones a diestro y siniestro, a favor o en contra, pero destituidas de un fundamento sólido.

   Nosotros por ejemplo sabemos muy poco de geología. Nunca se nos pasaría por la cabeza comenzar a dar clases de geología o a escribir libros o dar conferencias contra los conocimientos (reales o supuestos) de la Geología. Ahora bien, son rarísimas las personas (incluyendo los que se lanzan a ser “instructores del esoterismo”...) que conocen literatura ocultista (o ni siquiera los nombres de los autores) de gran calidad nunca traducidos a nuestra lengua; la gran mayoría tampoco leyó o entendió realmente las obras más importantes ya traducidas u originalmente escritas en español. A los campeones del Materialismo o al Espiritualismo consumista, bien sería necesario un poco más de humildad –aquella misma que se revela en tantos hombres y mujeres de buena voluntad.

   Con el fin de intentar ser sintéticos y hacer la exposición más simple, comenzaremos a hablar sobre la Reencarnación recurriendo al método de pregunta/respuesta.

¿Qué es la reencarnación?

   Reencarnación, como la palabra indica, significa encarnar (o sea revestirse de cuerpos) más de una vez. Consiste en el cíclico o periódico tomar de formas, cuerpos o vehículos de expresión por parte de una Entidad que, en sí misma, es de naturaleza más elevada y permanente que esos mismos medios a través de los cuales se manifiesta. Es el cíclico revestimiento de un Alma –sea el alma universal, el alma humana o el alma de un átomo –por formas que le permitan actuar (aunque limitadamente) en los mundos propios de la substancia de la que esas formas están constituidas. Es la alternancia de periodos de vida objetiva y vida subjetiva, de actividad y de reposo, comúnmente llamados de “vida” y “muerte”
.

   Siendo verdad que en el Universo todas las Entidades encarnan, aunque en circunstancias muy diversas, procuraremos atenernos a lo que más directamente interesa considerar. De este modo, en las respuestas que seguirán pasaremos a referirnos solamente a los nacimientos humanos.

¿Qué es lo que reencarna?

   Es el Alma Humana –como vehículo, a su vez, del Espíritu Divino.

   Expliquemos más rigurosamente esta definición sintética: en última instancia, podemos decir que es la Mónada la que –al derramar su energía por los Mundos inferiores –está en el origen mismo de las existencias cíclicas. Tal como no obstante escribimos en otras partes de este libro, la Mónada únicamente puede actuar en los Mundos Inferiores a través de una naturaleza intermediaria: el “Yo Superior”. Mientras, como igualmente fue dicho, los dos Principios más elevados de la Tríada o Yo Superior (el Principio Átmico o de la Voluntad Espiritual es el Principio Intuicional, Buddhico o de Amor Crístico) son –incluso ellos- demasiado puros e indeferenciados de Todo para encarnar en los niveles inferiores. Así, más propiamente, es la Mente Superior la que, en cada encarnación, proyecta un rayo suyo o fragmento en los mundos inferiores, actuando como guarda avanzada del Alma Espiritual (Atma-Buddhi). Recordemos que siendo sólo un fragmento de la Esencia Mónadica que se expresa a través de la Tríada Superior, también el Alma Humana (Buddhi-Manas o Mente Superior) únicamente manifiesta una limitada proporción de sus potencialidades en cada Personalidad (o sea, en cada encarnación).

¿En qué se reencarna?

   En la Personalidad o Cuaternario Inferior, i.e., en un compuesto de 4 vehículos: Mental Inferior, Emocional, Doble Astral (o Cuerpo Etérico, el Linga-Sharira) y el Cuerpo Físico. Esta es nuestra naturaleza temporal, inferior, mortal, confinada a una única existencia (de ella solo subsiste aquello que es digno de la inmortalidad, o sea los pensamientos, sentimientos y determinaciones más sublimados).

   En el Capítulo anterior procuramos caracterizar cada uno de los mencionados vehículos. Ahora y en síntesis, subrayamos e insistimos que reencarnar no significa tomar un cuerpo Físico, sino un conjunto de 4 vehículos formados por substancia que se diferencia por su frecuencia vibratoria –siendo la del Cuerpo Físico la de velocidad más baja y, por consiguiente, la más densa o menos sutil. Nunca repetiremos excesivamente que todos estos vehículos poseen substancia (del Plano Mental, del Plano Emocional, del nivel Astral-Etérico y del nivel Físico), agregada alrededor de los núcleos atractivos que son los átomos permanentes o átomos simiente. Y nos permitirán insistir en el hecho de que un Hombre no es su Cuerpo Físico, ni aquello que siente o desea, ni siquiera sus pensamientos concretos, dependientes de estímulos externos –, sino el “Yo”, que se expresa a través de los referidos vehículos o formas.

¿Cuál es la periodicidad de la reencarnación?

   En términos generales, la periodicidad ha registrado grandes variaciones a lo largo de los varios ciclos ya transcurridos en el desenvolvimiento evolutivo de la Humanidad. El tiempo que mediaba entre cada nacimiento (en el Plano Físico)  fue en ciclos pasados de muchos y muchos millares de años (bastante superior a la media actual). Si consideramos los últimos milenios, verificamos que el gran aumento de la población mundial, dependiendo también de otras causas, igualmente parece implicar una periodicidad más rápida. No obstante, eso no significa, de manera alguna, que sea norma renacer (casi) inmediatamente después a la última desencarnación. Eso solo ocurre en  casos bien raros, como por ejemplo cuando un individuo muere a una edad muy joven, interrumpiendo el curso de una vida previsiblemente más larga.

   Independientemente de las variaciones cíclicas que engloban a toda la Humanidad, la mayor o menor duración del periodo entre vidas físicas difiere de acuerdo con el estatuto evolutivo de cada Individualidad. Generalizando, podemos decir que –también aquí- “los extremos se tocan”; son las Individualidades muy atrasadas o muy avanzadas (en términos evolutivos) aquellos que reencarnan más rápidamente. Las primeras porque su peso específico las atrae “incesantemente” a la encarnación física y por no tener méritos ni vehículos suficientemente organizados para gozar de un largo intervalo celestial en el Devachán (ver más adelante) y permanecer activas en los planos más sutiles; las segundas porque renuncian a gran parte del tiempo que podrían pasar en ese estado de beatitud celestial, y así reencarnan al fin de pocas centenas o incluso decenas de años (en algunos casos, hasta menos), precisamente para venir a Servir (como discípulos de los Maestros de Sabiduría y Compasión), y en consecuencia evolucionar más rápidamente.

¿Qué pasa en los periodos entre las encarnaciones?

   La respuesta a esta pregunta, por sí sola, justificaría un libro voluminoso. Los pormenores pueden ser encontrados en la literatura tradicional (particularmente del Antiguo Egipto y del Tíbet), o en algunas buenas obras del ocultismo contemporáneo (i.e., producidas desde 1875), entre las cuales por su simplicidad, corrección y amplitud, recomendamos “La Muerte… ¿y después?”, de Annie Besant
; para un  desenvolvimiento más profundo, las “Cartas de los Mahatmas a A.P. Sinnet”
. Así, respondemos muy sucinta y genéricamente: se procesa a) un sucesivo descartar de los vehículos que integran la Personalidad; b) la doble revisión (una, todavía en el Plano Físico; la otra, antes de la entrada en el Devachán) de la existencia recién vivida; c) la “metabolización” de la quintaesencia de las experiencias y aprendizajes realizados (siendo que las cualidades adquiridas quedarán almacenadas en el Cuerpo Causal –un vehículo permanente, que corresponde al Mental Superior o Buddhi-Manas); d) un periodo más o menos largo en el Kama-Loka (etimológicamente la “región del deseo”, correspondiente al limbo de la terminología cristiana, al Hades de la Mitología Griega o al Amenti de los Antiguos Egipcios); un periodo más o menos largo de felicidad y beatitud en el mundo-estado subjetivo que podemos designar por Cielo o Devachán, una palabra tibetana que significa “la morada de los dioses”
. Estos dos periodos dependen, evidentemente, de los méritos de cada uno: un individuo de gran luminosidad y pureza pasará meteoricamente por el Kama-Loka y podría quedar largas Edades en el Devachán, si él no renunciase a ello para servir al Bien General y acceder a niveles de consciencia más elevados y reales; para los seres en el extremo opuesto de aquella condición de luminosidad, el estado Devachánico o celestial es más breve y la permanencia purgatoria en el Kama-Loka es más larga y desagradable. En todos los casos, sin embargo, no existe ninguna condenación a cualquier infierno eterno
, como absurda y cruelmente sustentan teologías desvirtuadas.

¿Qué es lo que determina las circunstancias de la reencarnación?

   La Ley del Karma, también llamada de Ley de Causa-Efecto o Ley de la Retribución. Fue así definida por S. Pablo: “Lo que sembremos, recogeremos” (Gálatas, VI, 7). La Ley del Karma en cualquier caso no debe ser entendida como un tipo de venganza o castigo divino, sino como el poderoso auxiliar del proceso evolutivo.

   Añadiremos algunas aclaraciones un poco más complejas. Los skandhas, o atributos cuyo agregado constituye una Personalidad, forman la base Kármica para una nueva reencarnación. En cada uno de los tres Planos –Mental, Emocional y Físico- en los cuales el Alma Humana toma cíclicamente vehículos (encarnando), ella está ligada a un átomo permanente o átomo simiente (o, en el primero de los casos, a la llamada “unidad mental”). En él se contiene el diapasón, la llave vibratoria que por afinidad atrae a los restantes átomos de cada uno de esos vehículos, e incluso éstos o aquellos eventos, estas o aquellas oportunidades, de acuerdo con los “merecimientos” anteriores. En el Cuerpo Causal están subsumidas todas las cualidades desenvueltas y (por “ausencia” o “aún no actualizadas” de las  potencialidades virtuales) todas las faltas a subsanar, condicionando kármicamente las oportunidades, como también las pruebas de las existencias venideras.

¿Puede un ser humano, en una vida siguiente, encarnar como un animal?

   No. El ser humano comparte con los animales la misma naturaleza física fundamental, así como muchos instintos (que forman su subconsciente) pero se distingue claramente de esos hermanos más jóvenes por:

a) Ser auto-consciente, lo que deviene de:
b) Tener el Principio Mental activado (aunque muy poco en las primeras etapas) y formalmente organizado (nos referimos aquí a los niveles superiores del Mental y no al Kama-Manas).

c) Tener una conexión individualizada entre el Yo Espiritual y las formas materiales inferiores
 y, de este modo,

d) Constituir un Reino Evolutivo enteramente distinto del Reino Animal.

   “Consecuentemente, es imposible anular tales conquistas evolutivas, regresando al Reino Animal. Además, representaría efectivamente la negación del propósito de las encarnaciones, que son sucesivas oportunidades de aprendizaje evolutivo. Incluso cuando no existe en una particular encarnación ningún progreso, aún cuando se cometen viciosas acciones (físicas, emocionales, mentales) y se genera un pesado Karma negativo, no existe un retorno al Reino Animal”
.

   Es verdad que encontramos referencias, tanto en el presente como en la Antigüedad, a la reencarnación de Egos
 Humanos en animales. Existen  tres razones que justifican tal hecho:

1. La mala comprensión de la enseñanza original y su degradación al nivel de la creencia, como se verifica en todas las religiones, sin que ello ponga en duda la razón de ser y la prístina legitimidad de aquella misma enseñanza original;

2. En la Antigüedad, cuando la institución de los Misterios se encontraba universalmente difundida, los iniciados recurrían invariablemente a un lenguaje simbólico o metafórico. Si alguien enfatiza demasiado su naturaleza animal, está creando las condiciones kármicas de bestialidad, que se activarán en vidas posteriores. No obstante, la referencia a esa encarnación como un animal tenía solo este sentido alegórico (por ejemplo: ferocidad = tigre; astucia = zorro), que simultáneamente contribuía para refrenar la expansión de las tendencias más inferiores de amplios estratos de la población.

3. La posibilidad de los átomos-vida del Hombre reencarnante (pero no ese Hombre), después de su muerte, de llegar a ser atraídos para cuerpos animales, justamente por haber sido energetizados con experiencias de tipo animalesco
.

   En el reino Animal también existe Evolución y Reencarnación pero en términos diferentes a los que se da en el Reino Humano. Salvaguardamos, sin embargo, que las mónadas encarnadas en el Reino Animal, Vegetal o Mineral son, también ellas, inmortales y que ninguna de ellas dejará de pasar por el equivalente a la etapa humana, aunque en ciclos aún muy distantes
.

¿Cuál es el objetivo de las reencarnaciones?

   El desenvolvimiento de nuestras capacidades divinas, llevándolas de un estado latente hasta su realización, a través de un aprendizaje progresivo, orientado a alcanzar la perfección. “Sed perfectos, como vuestro Padre Celestial es perfecto”, en la palabras de Jesús (Mateo, V, 48). Cada encarnación es una oportunidad evolutiva para despertar, ampliar y desdoblar en nosotros cualidades –Amor, Sabiduría, Determinación, Inteligencia Creativa, Armonía, etc.- y superar nuestras insuficiencias, imperfecciones o tendencias viciosas. Ni uno solo de los hijos de Dios dejará de alcanzar las más gloriosas cumbres evolutivas, tan sublimes que no hay palabras humanas que las podrían describir. La Inmanencia de lo Divino en todo el Universo y en todos los Seres es la garantía inquebrantable del cumplimiento de ese designio. En lugar de la cruel doctrina de la condenación eterna, constatamos que habrá siempre nuevas hipótesis de progreso y redención (pero que no se realizan de acuerdo a ningún truco o trámite, y sí de acuerdo con una justicia igual para todos).Es por esto que podemos afirmar que el conocimiento de la Reencarnación nos hace más responsables, alegres y optimistas y nos incita continuamente a ser mejores; hace desvanecer el terror a la muerte y muestra la función terapéutica de los dolores que nos afectan, de ese modo contribuyendo para suavizarlos.

   ¿Por qué no nos acordamos de las encarnaciones anteriores?
 Al final de cada encarnación (al descartar las formas) la suma de experiencias concretas se sublima y se subsume, de Plano en Plano, hasta su impresión final en el Cuerpo Causal. (Esta codificación de datos experimentales de cada encarnación es reunida e impresa en cada átomo simiente de los cuerpos inferiores del hombre, transmutándose de Plano en Plano hasta la absorción en el Alma).

   El Alma (Humana y Espiritual) es mucho más que la Personalidad encarnativa; ésta es apenas su extensión, un aspecto suyo que no la representa en plenitud. Así, cada vez que el Alma envía un rayo suyo a la encarnación, no traemos al Mundo Físico sino la síntesis y la esencia motivadora e impulsora de un propósito definido y muy particular, relativo a la nueva existencia
. Las memorias definidas de las vidas pasadas quedan en el dominio del Alma, al cual no tenemos comúnmente acceso, porque permanece en su propio Plano. Físicamente, el hombre común no tiene recuerdos de las vidas anteriores, ya que no dispone de los mismos instrumentos (particularmente el cerebro físico) de esas otras vidas. No obstante, en cada nacimiento, traemos latentes las capacidades –tan diferentes de individuo para individuo- que desenvolvimos en las encarnaciones anteriores. Y esas capacidades –y no la memoria de hechos concretos- son lo que verdaderamente importa
. Llamamos la atención sobre el hecho de que tampoco nos acordamos de haber aprendido a andar, y sin embargo somos capaces de hacerlo (y sólo eso es relevante). Adicionalmente, sugerimos la lectura de las palabras de Helena Blavatsky sobre la distinción rigurosa entre memoria, recuerdo, evocación y reminiscencia en su libro “La Clave de la Teosofía”
.

   Es importante no obstante salvaguardar que existen casos, aunque muy raros, de individuos que recuerdan vidas pasadas, por ejemplo cuando en la última existencia murieron muy jóvenes (y así reencarnaron muy rápidamente, sin haber llegado a descartarse de las envolturas emocionales y mentales inferiores), o cuando alcanzaron notables niveles evolutivos o aún por circunstancias puntuales que no cabe aquí desarrollar.

Y ¿En relación a esas personas que hacen regresiones en directo en la televisión?

   Sin hacer juicios sobre las intenciones, lo consideramos lamentable. Subrayamos que la milenaria y universalmente difundida Teoría de la Reencarnación nada tiene que ver con tales espectáculos o supuestas pruebas, por lo que en sí misma permanece y permanecerá incólume aunque se demuestre la fragilidad o la insensatez de quien habla con demasiada ligereza de cosas realmente muy serias, importantes y con fundamento, prestándoseles un mal servicio (admitiendo, lo que es dudoso, que quisiesen prestar algún servicio).

¿No es anticientífica la Teoría de la Reencarnación?

   A la luz de una ciencia universal del espíritu, explícita en las más diversas tradiciones religiosas y espirituales de todos los tiempos (con variaciones en la forma pero unidad en la esencia) y suficientemente documentada –a pesar de las innumerables destrucciones provocadas por el fanatismo de algunos en textos científicos y sagrados que eran patrimonio de toda la Humanidad (véase el paradigmático caso de las sucesivas devastaciones de la Biblioteca de Alejandría)-, la Teoría de la Reencarnación está perfectamente asentada y fundamentada.

   En lo que respecta a las ciencia oficiales –a veces llamadas experimentales-, esto es, la Ciencia moderna (después de Francis Bacon), mucho más reciente que la Ciencia Esotérica
, es importante aclarar lo siguiente: cualquier científico digno de ese nombre, que trabaje como investigador y no como propagandista de cualquier ideología –materialista o de una Iglesia sectaria- jamás podrá decir que la Teoría de la Reencarnación es anticientífica. Honestamente dirá que la ciencia, (su) ciencia –no posee (por ahora) medios, instrumentos o metodologías que le permitan confirmar o desmentir la veracidad de la reencarnación. Para hacerlo tendría que acceder a Planos superiores, más sutiles, que (todavía) no consigue ponderar. Así, si bien no puede afirmar que ella es científica tampoco puede decir que es anticientífica. Por nuestra parte, tenemos total respeto por todos los que, en la “comunidad científica”, se rigen por este código de honor. Recordamos además, que muchos de los mayores nombres de la ciencia moderna manifestaron el más vivo interés por la Sabiduría Esotérica
. Resumiendo, la afirmación de que la Reencarnación es anticientífica nunca podrá partir de quien conozca, respete y practique los paradigmas de la investigación científica, pero sí de los que ilegítima o ignorantemente hablan en su nombre.

La Teoría de la Reencarnación, ¿No es condenada por las religiones?

   Las grandes manifestaciones orientales de espiritualidad, particularmente las principales religiones y filosofías hindúes, el budismo y el zoroastrismo están de acuerdo en el punto esencial de la existencia de la reencarnación. Para centenas de millones de personas, es un dato adquirido y aceptado con tanta normalidad como aquella con que diariamente miramos el nacimiento o el ocaso del sol. El ciudadano occidental común debía considerar con menos prejuicios de superioridad y con mayor respeto aquellas grandes manifestaciones filosófico-religiosas, más antiguas (a veces incalculablemente) que el Cristianismo, y que conservan enseñanzas del máximo valor.

   Dos grandes religiones actuales –el cristianismo y el Islamismo- aún no reconocen oficialmente la existencia de la reencarnación. Justo es sin embargo referir que muchos han sido los cristianos y los islámicos que han considerado la Reencarnación como un hecho. Recordemos, por ejemplo, a los grandes místicos sufíes del Islam o cristianos ilustres como Orígenes, Clemente de Alejandría, Sinesio y S. Justino. Los propios S. Jerónimo y S. Agustín admitieron esa hipótesis. Solo en el Siglo VI la Iglesia Cristiana consideró herética la Teoría de la Reencarnación, en el 2º Concilio de Constantinopla (por los votos de una mayoría presionada por el Emperador Justiniano). De cualquier manera, es innegable que hoy en día –cada vez más- gran número de cristianos (incluyendo sacerdotes y teólogos) siente interiormente la realidad de la existencia de la Reencarnación.

   En el próximo Capítulo, referiremos algunos de los varios pasajes bíblicos en los que lógica e implícitamente se admite la Reencarnación, y demostraremos que el rechazo al concepto de los renacimientos sucesivos vuelve/volvería a la religión cristiana un conjunto de contradicciones, injusticias e iniquidades, en cuanto que su aceptación es un punto fundamental para preservar la maravillosa enseñanza original de Cristo y de Sus más sabios discípulos.

Aceptar la existencia de la Reencarnación, ¿No es propia de personas ignorantes?

   De ninguna manera. Más adelante en este libro daremos ejemplos de la inmensa lista de los mayores genios de todas las áreas de la actividad y del conocimiento humanos que expresaron el reconocimiento de la existencia de la Ley de los Renacimientos, y en general de los postulados de la sabiduría esotérica. Ignorar este hecho o negar la reencarnación sin comprender de qué se trata, o sin presentar argumentos mínimamente consistentes, es lo que no presenta indicios de gran sensatez o imparcialidad...

   Culminamos este Capítulo con citas que consideramos particularmente expresivas, de dos notables autoras, ya varias veces referidas a lo largo de este libro.

   “La pérdida de la enseñanza de la reencarnación –con su purgatorio temporal resultante de sentimiento nocivos, y su cielo temporal para la transformación de la experiencia en capacidad –dió origen  a la idea de un cielo infinito (del cual nadie es lo bastante digno) y de un infierno infinito (para el cual nadie es lo bastante perverso), confinando la existencia humana a un insignificante fragmento de la existencia, condicionando un futuro eterno al contenido de unos pocos años, y haciendo de la vida un ininteligible enmarañado de injusticias y parcialidades, de genialidad no conquistada y de genialidad no merecida. Un problema intolerable para los que raciocinan, y tolerable apenas para la fe ciega y sin fundamento.”

Annie Besant

   “Ningún hombre puede alcanzar la verdadera y definitiva Sabiduría en una sola vida; cada nuevo renacimiento, reencarnemos afortunada o desafortunadamente, constituye más una lección que recibimos de las manos de la rigurosa pero siempre justa instructora –la Vida Kármica.”

Helena Blavatsky

Capítulo VI

LA REENCARNACIÓN Y LAS RELIGIONES

   Dedicaremos ahora algún tiempo al modo en que la idea de la reencarnación es considerada por las religiones. Ya que las Iglesias Cristianas –sea la Iglesia Católica, la Ortodoxa, la Anglicana u otras de raíz Luterana o Calvinista- son ampliamente mayoritarias en los países europeos o americanos donde se va a leer este trabajo, se debe entender como natural que a ellas nos refiramos predominantemente. Eso no significa menor respeto por otras religiones, en las que además como ya vimos, la Reencarnación es un punto aceptado.

   Será importante recordar que a lo largo de esta obra establecimos ya una serie de Principios que son presupuestos necesarios e indispensables para la buena comprensión del presente Capítulo. Eso es especialmente verdadero en lo que respeta a la Constitución Integral del Hombre (Capítulo IV y a la definición genérica de lo que es la Reencarnación (Capítulo V). Si eso no fuera tenido en cuenta, alguna de las afirmaciones de esta parte del libro podrán parecer confusas y es probable que algunos lectores presupongan un concepto de Reencarnación que realmente no compartimos. Repetimos que, infelizmente, la idea generalizada sobre la Reencarnación es muy imprecisa.

   Para hacer la lectura más fácil, continuaremos con el método de pregunta / respuesta para nuestra exposición.

¿Podemos aceptar la teoría de la reencarnación si esta es rechazada por la Religiones?

   Cabe aquí repetir una frase consagrada: “No hay religión superior a la verdad”
. La realidad de la reencarnación no depende de la opinión de quien quiera que sea.

   No obstante, cada Religión es una expresión propia de la Verdad –como una diferenciación de la Luz Una en un prisma, que permite la manifestación de varios colores. Nosotros sustentamos que cada una de las grandes Religiones es, en propósito y en su formulación original, una expresión particular (adaptada a diferentes circunstancias y necesidades) de una Sabiduría Divina, Eterna y Universal, de una suprema Ciencia del Espíritu. De este modo, cualquier religión digna de ese nombre está muy por encima de una simple creencia u opinión. Hay muchas, y tantas veces conflictivas opiniones y creencias. No obstante, los Grandes Instructores que asentaron las bases, la enseñanza original de cada religión, sabían de lo que hablaban, y lo hicieron con amor y compasión, en palabras revestidas de poesía e inspiración, aunque fundamentadas en un conocimiento exacto y riguroso. Es por eso que respetamos todas las religiones.

   Cuando nos referimos a religiones, no debemos confundir con sectas, que es una cosa muy diferente. Entre tanto, cuando una religión, o mejor, cuando la interpretación religiosa de una Iglesia se aleja de la Sabiduría Universal, se hace sectaria, unilateral, separada del todo
.

   Hay dos grandes equívocos en el occidental medio relativos a la religión: el 1º es el de juzgar que sólo existe una religión, aquella en la que fue educado; el 2º, es el de suponer que tiene que creer sin pensar e investigar, porque realmente nadie dispone ni podrá jamás disponer de un Conocimiento Espiritual. Se presume así que sólo hay dos posturas posibles: o creer ciegamente en lo que la iglesia dice o, caso contrario, ser materialista o ateo.

   Ahora bien, la verdad es que hay una ciencia del espíritu, con una clara y riguroso formulación de Leyes, que todos pueden llegar a entender, sin quedar dependientes de creencias. Y existen muchas religiones que, conocidas, estudiadas e interpretadas en su conjunto, permiten comprender esa eterna y universal Sabiduría, que es el fundamento que a todas subyace y legitima.

   De las grandes religiones, solo en las dos más recientes –el cristianismo y el Islamismo- se  puede colocar el problema del rechazo de la Reencarnación.
    Por las razones arriba expuestas, trataremos específicamente del Cristianismo, sustentando que, como maravilloso medio de  perfeccionamiento y de compasión divina ofrecido a la Humanidad por Grandes Seres, él no rechaza la Reencarnación, sino que la presupone.

¿No es verdad qué el Cristianismo rechaza la reencarnación?

   No, Lo que aconteció sí, es que Iglesias autodenominadas cristianas, en cierto momento, se alejaron de esa Enseñanza Universal y de todos los Tiempos. Aún así, muchos de los sacerdotes de esas mismas Iglesias, hoy en día, en general privadamente, admiten la realidad de la Reencarnación. Y seguramente sus más altos responsables cuando reflexionan sobre el tema, no dejarán de tener la misma posición –dada la superior lógica, justicia y evidencia que presenta. El problema pues, está en ganar la valentía para asumir públicamente que se cometió un error y volver a la enseñanza original (lo que además, sería encarado con naturalidad por muchos de los seguidores de esas Iglesias que, sincera y honestamente, aceptan la Reencarnación como un hecho)
.

   La Humanidad nunca estuvo abandonada a su suerte. Siempre tuvo la asistencia de lo Divino, y siempre se le prodigaron las Enseñanzas, las referencias y los preceptos para progresar desde el punto de vista espiritual y sembrar causas luminosas, en vez de raíces de infelicidad. Suponer que durante centenas y centenas de millares de años antes del Judaísmo y del Cristianismo, no se ofrecieron a la Humanidad formulaciones religiosas y espiritualistas legítimas, constituye un grave insulto a la Misericordia Divina. Lamentamos profundamente que esa suposición sea mantenida incluso por personas consideradas cultas. Eso tristemente demuestra la manera negligente, desinteresada y primaria con que se reflexiona sobre las cuestiones religiosas.

   El hecho es que, Edad tras de Edad, del tronco común de la Eterna y Universal Sabiduría despuntaron innumerables presentaciones religiosas, filosóficas y de ciencia espiritual que, aunque adaptadas a cada tiempo y latitud, son expresión de la(s) misma(s) Verdad(es) básica(s). Entre los puntos invariablemente reconocidos y presentados, se encuentra el de las vidas sucesivas. El Cristianismo no puede ser considerado una excepción –y si así fuera, tendría contra sí la evidencia de incontables generaciones anteriores de grandes sabios dotados de extraordinario Conocimiento y Amor compasivo
. En realidad, Jesús fue uno más ¡maravilloso y sublime!- eslabón en esa ininterrumpida cadena de Grandes Instructores.

   Él fue claro cuando expresó “Yo no vine a abolir la Ley...” (Mateo, V, 17). Efectivamente el señor Cristo no vino a traer cualquier nueva teología, cualquier nueva teoría filosófica, cualquier nueva explicación global del Universo, de la Vida y del Hombre. No necesitaba hacerlo –más que eso, no debía hacerlo- porque esa explicación siempre había existido y se mantenía válida –se trataba de la Ciencia Universal del espíritu, de la Religión-Sabiduría de todas las Edades. Lo que sí Él vino a ofrecer, esencialmente, fue un poder de regeneración moral de la Humanidad, una técnica más acentuada en la importancia del Servicio activo, una formulación más adecuada a los pueblos que después tendrían una preponderancia en el mundo –constituyendo básicamente la civilización europea y americana (es lamentable que esos pueblos hayan desenvuelto xenofobias raciales, culturales, religiosas...)- y ciertos instrumentos ritualísticos (concretamente los llamados sacramentos) que podrían ser útiles a muchos seres humanos; pero no pretendió obviamente poner en tela de juicio las bases de la Ciencia Espiritual de todos los tiempos (de la que Él es un exponente), pues caso contrario lo habría declarado y expuesto Su “alternativa”.

   Si Jesús no conociese perfectamente y no subscribiese por entero el principio de las vidas sucesivas, ciertamente no diría “Sed perfectos como el Padre Celestial es perfecto” (Mateo, V, 48) y “cosas mayores que aquellas que yo hice, vosotros las haréis” (Juan, XIV, 129), pues es evidente que tales conquistas evolutivas no se alcanzan solamente en las decenas de años de una vida. Él alude a condiciones cualitativas y substanciales que la media de la Humanidad solamente en el futuro, después de varios ciclos encarnativos, podrá alcanzar.

¿Por qué la Biblia no enseña la reencarnación?

   Como todos los Libros Sagrados, la Biblia está repleta de un simbolismo cuyas llaves, aunque rigurosas y universalistas, son conocidas por pocos. A esa luz, no se podría contestar la presencia del concepto de la Reencarnación en la Biblia judeo-cristiana. Daremos un simple ejemplo: en Juan XV, 1-8, el Agricultor es el Espíritu Uno, el Padre; la Vid es la Tríada Superior, el Hijo; las Ramas son las innumerables Personalidades encarnativas. Siendo imposible, en el contexto de un libro que pretende ser simple y resumido, lanzarse al desenvolvimiento de tales consideraciones, nos ceñiremos a la interpretación más literal de los textos.

   Se cuenta que un día Cristóbal Colón fue interrogado por un eclesiástico que pedía que le indicara el pasaje bíblico donde se dijese que la Tierra era redonda. El gran navegador respondió, aproximadamente; “no lo puedo hacer porque en la Biblia no lo dice. Pero tampoco afirma, en ninguna parte, lo contrario”
. De manera semejante, podemos decir que, si en ningún pasaje la Biblia afirma expresamente la realidad de la reencarnación, tampoco en ningún pasaje la niega
. Entre tanto, son varios los momentos, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, en los que, implícitamente, está presente la noción de la pluralidad de las existencias o, por lo menos, su admisión.

   Es el caso, concretamente, de Jeremías, I, 4-5; Malaquías, III, 23 (o IV, 5, en otras versiones); Mateo, XI, 14-15; Mateo, XVII, 10-13; Marcos, IX, 11-13; Juan IX, 2; Juan V, 5-14; Juan, III, 7; Juan, XIV; Hebreos, V,10; Apocalipsis, III, 12 (además de los ya antes mencionados).

   Más adelante veremos cómo axiomas fundamentales del cristianismo quedarían completamente invalidados, si no fuera considerada la Ley de las existencias cíclicas (Reencarnación).

   Es importante remarcar que referencias a esa ley se encuentran en diversos Evangelios Apócrifos –algunos de ellos con méritos no menores que los llamados Evangelios sinópticos. Por lo demás, la Reencarnación estaba aceptada en el ámbito de las Comunidades y corrientes espiritualistas de donde el Cristianismo despuntó y/o en sus primitivas influencias: los ebionitas, los esenios, los nazarenos, los gnósticos, los ofitas, etc.

¿La reencarnación no es irreconciliable con la resurrección?

   No, siempre que se comprenda correctamente lo que es la Resurrección (y también, obviamente, la Reencarnación). Para ello, recurriremos a una cita de uno de los libros del CLUC: “Todos los verdaderos (altos) iniciados “descendieron a los infiernos” y resucitaron al tercer día. La resurrección de los muertos al tercer “día” tiene como significado y correspondencia simbólico-esotérica la apoteosis del ser iluminado: la dominación y la elevación de consciencia, Plano tras Plano –Físico. Astral, Mental-, hasta la liberación de los Mundos de la Forma, de los Reinos mortales.

   En los Misterios de la Antigüedad, se correspondía esta realidad con determinados pasos del candidato a la iniciación, éste era conducido a bajar al fondo de una cripta, de donde resurgía, triunfante y redentor de toda la naturaleza inferior, al tercer día (porque triple es tanto la naturaleza inferior como el Yo Superior. La tradición construida alrededor del Gran Avatar de la Era Cristiana en nada de lo esencial difiere de las tradiciones referentes a otros Grandes Avatares precedentes: Orfeo, Krishna (en los aspectos referidos como en tantos otros), Apolo o Gautama. Eso sólo prueba la Magna Verdad –por eso mismo Universal- de la que todos son dramática y sublime expresión: la Eterna Sabiduría y el Camino de la Ascensión a recorrer en ella”
.

   En otras palabras, es necesario que el Cuaternario Inferior o Personalidad, ligado a los tres mundos de mayor materialidad –físico (denso y etérico/astral), emocional y mental concreto- sea integralmente reorganizado, transmutado y revestido por la Tríada Superior –mental abstracto, intuicional y átmico
. Entonces el caballo, símbolo de aquel cuaternario
, se volverá inmaculadamente blanco, montado y dirigido por el Cristo (Cfr. Apocalipsis, VI, 2). De la misma forma, el Señor Buddha (Gautama) inició la larga peregrinación que le condujo hasta la suprema Iluminación montado en un caballo blanco
. En la tradición oriental, se habla en el “Avatar del Caballo Blanco”, la culminante manifestación hipostática de Vishnu, según los brâmanes; el Buddha Maitreya referido en el Budismo septentrional, o Sosiosch, el Salvador mazdeista (la religión procedente de Zoroastro), tal como, en una tradición islámica, el venidero Imán, montará un caballo blanco...

   Tales conquistas evolutivas, entre tanto, sólo pueden ser alcanzadas al cabo de muchas y muchas vidas de progreso –o sea, de sucesivos renacimientos. Efectivamente, cualquier sentido lógico y coherente de Resurrección no sólo es conciliable con la Reencarnación, sino que la presupone. De este modo, varios pasajes del Nuevo testamento aluden a ambas realidades, no porque sean la misma cosa (como a veces, forzadamente, se afirma) sino porque entre sí se enlazan.

¿Puede darse algún ejemplo de esos momentos?

   Sin duda. Seguramente el más notable es el de la 1ª Epístola a los Corintios (XV, 35-50). He aquí como se expresó San Pablo (tanto cuanto las traducciones que han llegado a nuestros días permiten “ver”): “Con todo, dirá alguien, ¿cómo resucitan los muertos? Y ¿con qué cuerpo vienen? ¡Insensato! Lo que siembras no recobra vida, sin antes morir. Y cuando siembras, no siembras el cuerpo de la planta que ha de nacer, sino el simple grano, como por ejemplo de trigo, o de alguna otra planta. Dios sin embargo le da el cuerpo como le place, y a cada una de las simientes, el cuerpo de la planta que le es propio. (...) si hay un cuerpo animal, psíquico, también hay uno espiritual. Pero no fue el espiritual que vino primero y sí el animal; el espiritual viene después. El primer hombre, sacado de la tierra es terreno; el segundo vino del cielo. Así como reproducimos en nosotros los rasgos del hombre terreno, necesitamos reproducir los rasgos del hombre celestial. Lo que afirmo, hermanos es que ni la carne ni la sangre pueden participar del reino de Dios; y que la corrupción no participa de la incorruptibilidad”.

   El simbolismo presente en las palabras del Apóstol Pablo es significativo. Un comentario integral justificaría por sí sólo un libro sobre la Antropogénesis y la Constitución Oculta del ser Humano. Por falta de espacio, dejamos solamente algunas notas:

1. Las semillas –“como por ejemplo, de trigo”, otro sugestivo símbolo
 –representan los átomos-permanentes o átomos-simientes ya mencionados en otras partes de este libro. En cada Plano, ellos son el núcleo atractivo que, por afinidad vibratoria individualizada, propia, atraen a los restantes átomos que forman cada cuerpo (no solo el físico) en cada nueva encarnación –a cada una de las simientes el cuerpo que le es propio, en la expresión del Apóstol Pablo,

2. Queda inequívocamente demostrado que la constitución del Ser Humano no es tan simple como tener un cuerpo físico y un alma, al contrario de lo que supone el concepto religioso popular. S. Pablo considera: (a) una naturaleza física, (b) un cuerpo psíquico –el agregado Kama-Manas o alma animal- y (c) el Hombre Espiritual (la Tríada Superior). Compárese con lo que escribimos acerca de la constitución integral del ser humano.

3. En muy pocas palabras, S. Pablo da una bellísima explicación sobre la Antropogénesis, sobre el desenvolvimiento Humano a lo largo de las diferentes Razas-Raíz (llamadas Generaciones
 en los Evangelios), sobre el trabajo realizado por grandes Jerarquías de Seres –los progenitores Lunares del hombre terreno y los progenitores Solares del hombre interno o celestial
 – y sobre el curso de la evolución de las diferentes naturalezas del Hombre.

4. El final de este pasaje, esto es, a partir de “Así...”. describe la transmutación substancial arriba descrita –en respuesta a la pregunta anterior-, evidencia que la Resurrección nada tiene que ver con el resurgimiento del cuerpo ocupado en una única vida y deja claro que está en juego, eso sí, un inmenso progreso evolutivo, sólo realizable en muchas vidas (que entretanto nos conducirán a niveles de consciencia gloriosos y sublimes, no susceptibles de ser correctamente descritos en palabras humanas).

¿No es la teoría de la reencarnación incompatible con las nociones de Cielo, Purgatorio e Infierno?

   Las habituales formulaciones sobre el Cielo, el Purgatorio y el Infierno –e, incluso, el Limbo de la Teología Cristiana- son maneras muy simplificadas (y, por tanto, carentes de rigor) de intentar imprimir en la Humanidad la noción de la Ley del Karma (“todo lo que sembremos, recogeremos”, en la definición contenida en la Epístola de S. Pablo a los Gálatas, VI, 7) y la importancia de actuar, sentir y pensar correctamente de manera a causar los mejores efectos futuros posibles.

   Evidentemente que la realidad, tal como es descrita por la Ciencia Esotérica, es mucho más profunda y repleta de significado. Aún así, sin embargo las ideas de Infierno, Cielo y Purgatorio son conciliables con la Reencarnación, desde que se entiendan claramente cuatro puntos (para referir solamente los principales):

1. Sólo en la cruel imaginación de teólogos fanáticos y poco esclarecidos podría existir tal cosa como un infierno eterno. La concepción esotérica rechaza completamente ese absurdo pero explica como, kármicamente, por una ley de causa-efecto, el ser humano puede para sí mismo generar condiciones infernales tanto en los periodos de existencia en el Plano Físico, como en los estados post-mortem. En todos los casos, no obstante, esa condición relativa cesa cuando se agota la potencia (también relativa) de la causa que la originó.
 Hacemos notar que la palabra eternidad que se encuentra en las traducciones de algunos extractos públicos significaba, originalmente, un periodo de tiempo prolongado – pero no ilimitado.

2. En todas las sucesivas encarnaciones, el ser humano tiene que agotar y/o compensar su Karma negativo, lo que representa de igual manera (y principalmente) fuente de aprendizaje y sublimación, con vistas a generar estados celestiales en sí mismo y a su alrededor. Cada existencia tiene así algo de purgatorio. Otra correspondencia de este concepto se encuentra en el “pasaje” por el Kama-Loka, al que ya nos referimos anteriormente.

3. Tal y como aludimos en el Capítulo V, hay un estado en el periodo entre las encarnaciones físicas al que podemos llamar Devachán o Cielo. No obstante esa no es la meta final, porque existen todavía muchos peldaños de perfeccionamiento para subir, más lecciones a aprender, nuevas cualidades a despertar. Es un periodo de reposo y felicidad entre existencias “terrenas”, proporcional (en su duración y en su cualidad) a los méritos de cada uno. Cosa diferente es el Moksha (de los hindúes), el Nirvana (de los Budistas) o el Cielo final al que se reportan ciertos textos cristianos ( por ejemplo, Apocalipsis, III, 21) y que Camões tan hermosamente afloró en sus redondillas de Babel y Sión
:

     “Dichoso quien partir

Para ti, tierra excelente

           Tan justo y tan penitente.

           Que después de a ti subir,

           Allá repose eternamente”
.

4. Esta superior condición celestial, sin embargo, sólo puede ser resultado de un gran desenvolvimiento en términos de Sabiduría (comprensión de la Leyes regentes del Universo), de manifestación de Amor, de firme y continuada Voluntad de Bien..., de las diferentes cualidades divinas. Ese desenvolvimiento no nos es concedido “milagrosamente”, por cualquier divinidad externa; tiene que resultar de nuestro propio esfuerzo evolutivo (aunque auxiliados por el Majestuoso Orden Universal). Así fácilmente se comprende que el ser humano común jamás podría permanecer en el “cielo eterno” o en un estado “nirvánico”, por carecer de requisitos, de cualidades, de registros de consciencia que lo justifiquen y permitan. ¿Acaso los vulgares pensamientos, deseos, intereses y actos característicos de la media de los hombres y mujeres que conocemos se armonizan con tan excelsas alturas? Ciertamente que no. Por consiguiente, muchas vidas son aún necesarias para realizar el indispensable progreso.

¿Con qué argumentos podemos defender la teoría de la reencarnación frente al escepticismo de muchos cristianos?

   El más importante y útil de todos, es recordar que rechazar el concepto de la reencarnación hace de la Religión Cristiana un conjunto de contradicciones (conduciendo a muchos a posiciones materialistas). Dirán algunos que los designios de la Providencia son insondables; pero si lo son, parece más digno atribuirle designios justos y bondadosos que designios injustos y crueles. Efectivamente la Iglesia por no aceptar la Reencarnación, tiene que sustentar el inverosímil dogma de las penas eternas, o sea: los breves años de una vida determinarían (en la mayor parte de los casos, todavía según la Iglesia) la condenación y el sufrimiento infinitos. Además de los problemas de crueldad e injusticia que esto envuelve, se preguntará: dentro de la infinita gama de mayor o menor bondad o maldad, ¿dónde delimitar la línea que llevaría a unos al Cielo y a otros al Infierno? ¿qué es el oscuro limbo hacia donde, según la misma concepción, irían –también eternamente- las almas de los niños que no tuvieron siquiera ocasión de dar pruebas positivas o negativas? ¿O irán al Cielo? En ese caso, ¿no será mejor que los padres, desde luego, asegurasen el lugar de los hijos en el Cielo? ¿Qué ocurre con aquellos que nacieron y vivieron –sin culpa alguna- en ambientes cuyas influencias son esencialmente negativas? Si tal hecho es tomado en cuenta, entonces ¿para qué intentar cambiarlo, para qué evangelizar (usando la expresión de las Iglesias)? ¿no se irá solo a crear más responsabilidades inútiles?

   La lista de preguntas podría prolongarse indefinidamente. ¿Por qué es al final tan débil el plan de salvación engendrado por Dios? ¿Valdrá la pena originar seres que, en la mayor parte, alcanzarán... la condenación eterna? Si un padre humano –con todas sus limitaciones- está dispuesto a conceder nuevas oportunidades a sus hijos, propiciándoles lo mejor posible, ¿por qué no lo hace, en Su suprema bondad, el Padre Divino? ¿No son respondidas las sublimes palabras de Jesús, en el momento del mayor dolor: “Padre, perdónales  porque no saben lo que hacen”? Si los hombres, al errar, están sembrando su propia ruina, ¿es precisamente un error de quién no sabe lo que hace? ¿Será posible, en los pocos años de una vida, cumplir el mandamiento del Cristo “sed perfectos como vuestro Padre Celestial es perfecto” (Mateo, V, 48)? ¿Cómo justificar la elección de María para madre de Jesús si no tuviese méritos anteriores que hiciesen justa y no meramente arbitraria la “elección”? ¿Cómo sufrimos las consecuencias de un “pecado original” si entonces no existíamos? ¿Podrá haber un Cielo de Justicia, de Paz y de Amor, en cuanto otros están perdidos en el infierno, como sustentan las Iglesias aprisionadas en el concepto de una única existencia (¿ese no sería más bien un cielo de egoísmo)?

   A lo largo de este Capítulo, esperamos haber referido muchos otros elementos que demuestran que, sin las Leyes del Karma y de la Reencarnación, cualquier construcción teológica es precaria e insustentable –excepto con base en una creencia ciega y fanática, de la quien nadie mínimamente lúcido puede hacer apología.

Capítulo VII

EL ESOTERISMO Y LA CULTURA OFICIAL

   Después de haber visto el modo como las Religiones e Iglesias, predominantemente las cristianas, se sitúan ante la reencarnación, y como ésta las permite entender, sustentar y justificar, dedicaremos ahora nuestra atención a considerar la postura de la cultura oficial cara al principio de las existencias cíclicas y al esoterismo en general.

   “El conocimiento –cuyo primer índice es la facultad de comprender la verdad, de discernir lo real de lo que es falso- se destina solamente a los que, liberándose de todo prejuicio, y superando su autocentramiento y egoísmo, están dispuestos a aceptar todas las verdades, cuando les son demostradas. Su número es muy reducido. La mayoría juzga una obra según las ideas preconcebidas de los críticos, que a su vez se dejan guiar más por la popularidad o impopularidad del autor que por sus errores o méritos, (...) En nuestros días, ninguna exposición puede tener esperanza de un juicio imparcial, o incluso de ser oída, si sus argumentos no traen la marca registrada de una legitimidad que obedezca a los estrictos cánones de la ciencia oficial y de la teología ortodoxa.

   Nuestra época se caracteriza por una anomalía paradójica. Es eminentemente materialista y, con todo, eminentemente pietista. Nuestra literatura y el así llamado pensamiento progresista moderno siguen por esas dos líneas paralelas, tan flagrantemente dispares, pero ambas populares, y tan esencialmente ortodoxas, cada cual en su propio estilo. Quien quiera enveredar por un tercer camino que sea como un trazo de unión entre los otros dos, debe estar preparado para enfrentarse con los peores percances. Su obra será mutilada por los críticos y cubierta de ridículo (...) Será citada en falso por sus adversarios, y hasta será excluida de las benefactoras salas de lectura (...) Sus doctrinas serán sistemáticamente repudiadas, negándose a ella un lugar hasta incluso entre las efímeras teorías de la ciencia, entre las hipótesis forjadas y siempre cambiantes de nuestro tiempo”
.

   Éstas son palabras escritas casi 115 años atrás –y, sin embargo, infelizmente para toda la Humanidad, ellas continúan tan vigentes hoy como en el tiempo que salieron a la luz del día.

   Su insigne autora es Helena Petrovna Blavatsky. Año tras año, día tras día, no deja de aumentar nuestra admiración, nuestro profundo y grato reconocimiento por su inmensa valentía y sabiduría, por la vastedad de la Ciencia Espiritual que recuperó de la Tradición de todos los pueblos y ofreció, en una bandeja repujada en oro y diamantes, al pensamiento moderno –que, obligado a aceptar, por la fuerza de la evidencia, muchos de los principios por ella postulados, le continúa a dándole la espalda, sea con erróneas o confusas interpretaciones, sea con siempre nuevos y más enrevesados sofismas, sea con declarada hostilidad.

   Los fundamentalistas del materialismo y de los iglesismos sectarios la detestan o fingen ignorarla (naturalmente detestando o ignorando los Principios que ella tan bien presentó). La proliferante “new age”, consumista y pueril, no conserva de ella memoria o la clasifica, insensata y livianamente, de superada (!!!) o dogmática (!!!) –como si cualquier rana, por más hinchada que se presente, pudiese compararse... a un elefante
. Algunos de los que supuestamente deberían merecer y honrar su legado, y comprender toda la grandeza y valor de sus ideas la relegan, en términos prácticos, a un plano secundario, incapaces del esfuerzo de entenderla y de investigar y desdoblar todas las mil y una pistas que dejó –o incapaces, más crudamente, de reconocer a cuanta distancia de ella y de “su” doctrina secreta se encuentran
. Hasta la Señora Radha Burnier, Presidenta Mundial de la Sociedad Teosófica (ST) fundada por H.P.B., en el libro
 más significativo entre los 3 o 4 que publicó, la cita menos veces que a Krishnamurti –ese mismo que dijo lo último que se puede decir sobre la Sociedad Teosófica, a la cual se refirió y ante la cual se comportó como si fuera una cosa cualquiera, aunque le debiera casi todo lo fundamental de la notoriedad que alcanzó
.

Ser libre  

   El Centro Lusitano de Unificação Cultural no es fundamentalista
 de nada ni de nadie. No es de sí mismo –por mucho empeño y brío que pongamos en un trabajo que intentamos que sea digno, útil, valioso y determinado
 –y tampoco lo es de Helena Blavatsky. Pública y notoriamente, hemos divulgado muchos otros autores o corrientes en los que reconocemos una cualidad o utilidad mínimas. Eso es incuestionable, no puede ser negado por nadie de buena fe y con conocimiento de causa. Sin embargo, jamás podríamos incurrir en la falta de honestidad de, en la exacta medida de nuestro entendimiento, poner cada cosa en el lugar que relativamente le corresponde.

   Una de las (muchas) razones por la que colocamos a H.P.Blavatsky en una posición de particular encumbramiento es por haber sido ella capaz de enfrentarse al mundo, con todos sus prejuicios, con toda su hipocresía e ignorancia –y, sin miedo, francamente, volver a proclamar la superioridad de la Eterna Sabiduría; es porque fue ella quien supo permanecer libre de la tiranía de los dos brazos de la tenaza
 que, época tras época, estrangulan a la Humanidad y la mantienen aprisionada a la rueda de infortunios y miserias; es porque fue ella quien trajo el inicio de un nuevo tiempo de verdadera libertad –investigar, conocer y saber, en vez de creer ciegamente, en vez de “ser polvo de todos los vientos”
 de las modas y conveniencias, en vez de ceder a la presión social que determina dos únicas posturas aceptables: creencia fanática o hipócrita, y materialismo ciego y orgulloso.

   Solamente quien se libera de ese yugo puede valorar imparcialmente el testimonio unívoco de una Ciencia Universal y de un linaje dorado de las más Sabias y más Íntegras figuras, tanto de las registradas en los anales históricos, como de las que casi se pierden en las brumas del tiempo
 –aquellos grandes Instructores Sagrados
 que son la gloria de todas las Eras y Civilizaciones; puede incluso sacar las conclusiones necesarias del hecho de que la Ciencia Oculta en general (o sus Principios), y particularmente la Reencarnación, hayan sido adoptadas, preconizadas, defendidas o, como mínimo, objeto de un interés atento y respetuoso por una lista inmensa de todos los más notables representantes de las diferentes áreas de conocimiento y actividad –hecho generalmente escamoteado por la cultura de conveniencia y hacemos-como si- instalada en el poder.

Sabiduría Oculta -¿Conocimiento o superstición?

   Hay afirmaciones incuestionables, porque están documentadas
. Los Principios básicos de la Ciencia Esotérica, incluyendo generalmente la Reencarnación (en algunos casos no sustentada de manera explícita, por miedo a la presión social adversa, aunque claramente consecuentemente de los otros Principios sustentados), se encuentran presentes en filósofos de la grandeza de Pitágoras, Anaxágoras, Platón, Empédocles, Apolonio de Tiana, Filón, Plotino, Porfirio, Hypatia, Proclo, Jâmblico, Dionisio, pseudo-Aeropagita, Giordano Bruno, Jacob Boehme, Spinoza, Leibniz
, Davis Hume, Kant, Fichte, Shelling o Schopenhauer; artistas, particularmente músicos y pintores, tan extraordinarios como Mozart, Wagner, Scriabin, Débussy, Mahler, Sibelis, Stravinsky, William Blake, Gauguin, Mondrian, Kandinsky, Paul Klee o Nicholas Roerich; escritores y poetas tan célebres como Camões, Eça de Queirós, Fernando Pessoa, Virgilio, Ovidio, Luciano, Milton, Fielding, Goethe, Shiller, Novalis, Wordsworth, Shelley, Robert Browning, Elisabeth Browning, Longfellow, Thomas Moore, Ralph Waldo Emerson, Henry Thoreau, Balzac, Lamartine, Victor Hugo, Flaubert, Khalil Gibran, Tennyson, Mark Twain, Jacj London, Oscar Wilde, Arthur Conan Doyle, Tolstoi, Rainer Maria Rilke, Walt Whitman, Rudyard Kipling, T.S. Elliott, William Butler Yeats, George W. Russell, Tagore, Maeterlinck o Aldous Huxley; científicos tan importantes como Newton, Johann Bode, Humphrey Davy, Thomas Huxley, Camille Flammarion, Thomas Edison, William Crookes, Oliver Lodge, Marconi, Robert Millikan, Einstein, Fermi, Oppenheimer, Erwin Schrodinger, Davis Bohm, o Rupert Sheldrake; políticos de tanta relevancia como Julio César, Federico, el Grande, Washington, Benjamin Franklin, Rutherford Hayes, Gandhi, Nehru, David Lloyd, George o Henru Wallace; hombres y mujeres tan renombrados como Cicerón, Flavio Josefo, Plutarco, Campanella, Henry Moore, Caryle, Lessing, Friedrich von Schlegel, Keyserling, George Sand, Louisa Mary Alcott, William James, Gustav Fechner, Carl Jung y tantos y tantos otros.

   Reparen que no enumeramos aquí las notables figuras que asumidamente trabajaron en grupos de esoterismo, ni los grandes exponentes de muchas culturas extra euro-americanas, cuyo valor el occidental común, aunque se considere muy conocedor y tolerante, ignora casi por entero. Aún así, la lista es impresionante y avasalladora.

¿Por qué la cultura oficial repudia a la Ciencia Esotérica?

   Entonces, se preguntarán, ¿por qué la perspectiva esotérica y la hipótesis reencarnacionista son miradas de lado por la cultura oficial?

   Sería exhaustivo enumerar todas las respuestas. Intentaremos delinear, solamente, algunas de ellas.

   Debemos tal vez comenzar por la incapacidad generalizada de pensar en términos amplios y globales
. Los que hablan alto y sin pudor en la moderna Babilonia de la pseudo-cultura mediática, politizada y de falaz brillo social, son incapaces de elevarse más allá de un campo de conocimiento muy restringido. Volvemos a citar a Helena Blavatsky: “El Conocimiento de las partes nos es de poca utilidad, si solo hace aumentar nuestra ignorancia del Todo o de la naturaleza y razón de lo Universal, como Platón llamaba a la Divinidad, y si nos lleva a cometer los más graves errores, ocasionados por los métodos inductivos de que tanto nos vanagloriamos”
. En el status quo vigente, puede reconocerse que Fernando Pessoa fue un gran poeta, que Newton fue un gran científico, que Thomas Édison fue un gran inventor, que Wagner fue un gran músico o hasta que Giordano Bruno fue un gran filósofo-mártir; no obstante, se es incapaz de acceder a una comprensión de las razones por las cuales esos grandes genios se inclinaron naturalmente para el Esoterismo. Se ve al físico, al poeta, o al filósofo separado del ocultista que simultáneamente fue. Las concepciones de los llamados intelectuales instalados en los lugares de los diferentes tipos de poder son tremendamente limitadas. Y “también esos pequeños ladrillos de pensamiento llamado concreto están, casi siempre, escabrosamente enredados (y en resonancia) con el instinto y deseo emocional –un instinto aprisionador del mental o, en otras palabras, una animalidad intelectualizada”
.

   Después, tenemos el culto a la mediocridad dorada. El materialismo –social, “científico” o religioso- tendió a rebajar las más nobles aspiraciones del ser humano, manteniéndole asfixiado en su alma animal
. La verdadera creatividad, esa rara flor del género humano, difícilmente nace en el árido y reseco  suelo de la banalidad de las (pre)ocupaciones comunes. Es fácil hacer un seguro de vida y post-vida en cualquier iglesia, preferéntemente la más popular del barrio; cualquier político manifiesta osadamente ostentación de ello. Comprender más allá permite alcanzar (por el esfuerzo, por la investigación, y por la correcta y verdadera reverencia a los Grandes Maestros e Instructores de la Humanidad)  una ciencia holística (integrando los polos material y espiritual). Eso cuesta –y se prefiere (generalmente) ignorar, dejar para “más adelante” o decir que es imposible. Después viene el sofisma: no hay certezas, son todo creencias. Casi nadie repara que decir que sólo hay creencias, es en sí misma una creencia –y muy dañina. Las concepciones comunes sobre las grandes cuestiones de la Vida, incluso entre la mayor parte de las personas consideradas cultas, son de una vulgaridad angustiante.

   Bueno sería, al menos, que el hombre común, frente a los absurdos postulados  sociales vigentes, se posicionase en la vida como Fernando Pessoa –Álvaro de Campos- genialmente escribió: “Porque de tan interesante que es a todos momentos, / La Vida llega a doler, a marear, a cortar, a rozar, a rechinar, / A dar ganas de dar gritos, de dar saltos, de quedarse en el suelo, de salir / Para fuera de todas las cosas, de todas las lógicas, de todos los contenidos / Es ser salvaje...”
; que ese modo salvaje, libre de ser, sin embargo, fuese asumido no como gratuita contestación o destructividad sino como valiente afirmación de la grandeza del Hombre, del Universo y de la Vida, y de la Sabiduría-Ciencia (en una lógica superior) que lo abarca y nos ilumina el camino del Amor, de la Compasión y de la Belleza.

Un gran desafío

   No podemos ignorar o eludir otra poderosa razón. Son muchos menos los que presentan el Esoterismo como Ciencia, como soluciones lúcidas y compasivas para los problemas humanos (yendo a la raíz causal y no permaneciendo en los efectos superficiales), como belleza inspiradora y vivificante por la verdad liberadora, que la legión de sensacionalistas, de vendedores de ilusiones, de hechiceros de lo absurdo, de comerciantes de todo tipo de sanaciones (?) pueriles
. A estos últimos se les añaden todavía los que discurren por un emocionalismo (cosa muy diferente de Amor) que oscila entre el histerismo y la esterilidad. Salvaguardemos la buena intención (donde  exista) aunque reconozcamos que eso sólo por sí no es bastante. Todos estamos aprendiendo y no debemos eximirnos de asumir nuestras responsabilidades, corrigiendo el rumbo si fuera y cuando fuere necesario. Por nuestra parte, no nos eximimos de reconocer errores (incluso cuando individualmente fuéramos ajenos, no nos podemos alejar del Karma colectivo) y a reajustar direcciones.

   Para quien el Esoterismo es un pasatiempo ocasional, un negocio como otro cualquiera, un medio de promover la propia imagen personal, estas palabras no tendrán sentido o provocarán, incluso, reacciones de desagrado. A aquellos que tienen una postura y una exigencia de autenticidad y de rigor compasivo, vale la pena repetir las palabras dichas en unos de los libros del CLUC: “...por favor, ¡parad un poco! ¿No pensáis que la espiritualidad debe ser vivida con seriedad?  ¿Queréis la verdad o queréis ser engañados? ¿Consideráis normal que un grupo de espiritualidad se parezca a un grupo recreativo, que sirve para pasar el tiempo, bajo una aparente cándida y beata atmósfera? ¿Consideráis normal que se construya alguna cosa sólida con base en la fantasía, en la vanidad, en ideas pueriles y absurdas? ¿Consideráis normal que, de un momento a otro, alguien haya descubierto lo que los Maestros de la Sabiduría inmemorial de la Gran Fraternidad jamás vislumbraron –o sea, un artificio, un truco, un golpe de magia para “realizar la ascensión ¡ya!”, saltando instantáneamente desde el infierno de la ignorancia y egoísmo que, además, no se quiere abandonar? ¿Consideráis normal que Maestros de Sabiduría (en todo momento, y muy poco respetuosamente, invocados en tales grupos) no tengan nada más para presentar que unas frases desordenadas y unos conceptos tan diminutos y miserables sobre el Universo tan vasto, tan formidablemente complejo, y tan maravillosa y sabiamente ordenado?

   Tenemos pues un inmenso, un portentoso desafío por  delante: el de asentar el esoterismo en bases sólidas y seguras para el mundo externo, demostrando toda la Ciencia y utilidad práctica que subyacen en él. De ese Esoterismo vendrá la inspiración, la fuerza, el aliento y el vívido amor para construir, en conjunto, un mundo mejor.

Un problema de vanidad

   Lo que acabamos de decir sin embargo no evita el reconocimiento de que es la vanidad de la superficial, egoísta y hueca mentalidad común la que impide vislumbrar las verdades fundamentales de la Sabiduría Oculta. ¿Hubo y hay muchos que hablan, actúan y escriben mal, pésimamente, en nombre del Esoterismo? Somos los primeros  en afirmarlo. Aún así, no podemos dejar de preguntar: ¿Debe el Cristianismo ser confundido con la Inquisición, o con la credulidad popular? ¿Debe la Ciencia oficial ser definida (solamente) por producir armamento destructivo? ¿Debe la actividad política ser globalmente apreciada por los actos y decisiones de un Hitler, de un Stalin, de un Saddam Hussein? Más incluso: ¿es nuestro mundo algo tan bueno, tan digno, tan fraterno, tan humano, para justificar la obstinada auto-suficiencia de las ideologías culturales, políticas y religiosas, filosóficas y científicas instaladas en los diversos centros de poder? ¿Acaso no sería lógico y prudente que hubiese un poco más de humildad y de voluntad de Saber realmente? 

                                                    Capítulo VIII

EL GLORIOSO DESTINO

DE TODOS LOS HIJOS DE DIOS

   El sistema esotérico es tan perfecto, tan vasto y tan polifacético, que tenemos que resistir a la tentación de alargarnos más: es tiempo de sintetizar y concluir. Mantenemos el proyecto original de hacer un libro de pequeña/media dimensión, fácilmente manejable por un número potencialmente vasto de lectores.

Lo Divino

   Podemos ahora decir que, en verdad, preferimos la palabra “Divino” a “Dios”. Ésta última está generalmente asociada a la idea de un Ser individualizado, personal, de características más o menos antropomórficas, paradójica y contradictoriamente presentado, en las desvirtuadas teologías exotéricas, como absoluto e infinito y, al mismo tiempo, con manifestaciones muy relativas y limitadas. De modo diferente, al escribir “Divino”, suponemos que transmitimos mejor la idea, más correcta, de “Gran Todo”, de “Realidad Una”.

   Aún así, sin embargo, debemos “distinguir”:

· lo Absoluto Inmanifestado, siempre más allá de todos los tiempos, de todos los espacios, de todas las circunstancias, de todos los condicionalismos, de todos los ciclos: Parabrahman, Ain Soph o el Dios Desconocido
;

· el Todo manifestado en un determinado Cosmos, entre la serie de los que cíclicamente se suceden, cada uno de ellos “en una relación de efecto con referencia al antecesor, y de causa con referencia al sucesor”
;
   De lo Absoluto, de lo Inmanifestado o Transcendente, sabemos apenas que necesariamente Es (es el Ser Necesario, sin ningún atributo sino Eso – ÉL – mismo); sobre la Divinidad manifestada – que es ante todo una Unidad pero que se desdobla en una diversidad de Logoes
 o Potencias creadoras-, puede la Ciencia Espiritual acompañar y explicar su presencia y actividad en el Universo, visto que éste es ordenado por leyes que podemos llegar a estudiar y a comprender. Una vez más repetimos que se trata de comprender y no de creer (ciegamente). La espiritualidad es la vivencia más sublime de la Humanidad, e igual que las religiones son necesarias e indispensables; sin embargo, las creencias (más o menos ciegas) ya provocaron demasiados daños en el mundo. No las necesitamos –sea en el ámbito de la religión, de la política, de los nacionalismos o de cualquier otra cosa.

La Substancia del Universo

   El Gran Todo es una unidad colectiva. La substancia de su ser está constituida por todas las unidades de vida que lo integran. Como el Cosmos se construye de dentro para fuera, de arriba para abajo, de la unidad para la multiplicidad, de lo simple para lo complejo, de lo más sutil para lo más denso o material, al inicio tenemos la esencia espiritual de la Materia, o mejor, la unidad Espíritu-Materia que es la substancia primordial del Universo: Pradhana o Svabhava
. A medida que los diferentes Planos de la sustancia universal se diferencian, organizan y densifican
, es cuando la distinción y el contraste entre los dos polos -Espíritu (Positivo) y Materia, (Receptivo)- se van definiendo y acentuando. Cabe aquí repetir la conocida frase de Helena Blavatsky, en su “Doctrina Secreta” Vol. I: “La Materia es el vehículo para la manifestación del Alma en este Plano de la existencia, y el Alma es el vehículo, en un Plano más alto, para la manifestación del Espíritu y los tres forman una Trinidad por la vida que a todos penetra”.

   Ahora bien, considerando el Polo Espiritual, y en consonancia con la enseñanza de todas las grandes religiones y tradiciones de ciencia espiritual, podemos afirmar, citando un pasaje de una de las ediciones del Centro Lusitano de Unificação Cultural: “Todos somos original y esencialmente divinos, porque el Espíritu de todos los Seres es el Espíritu Universal, es el Ser Universal, es Dios verdadero y real. El Pensamiento Divino es, en verdad, la raíz y el agregado de todos los dioses, que son Su vehículo y su medio de transmisión creadora. Así, el Universo –todos los Universos- es una obra colectiva (de todas las divinidades creadoras), que se desenvuelve de acuerdo con la Ley Divina Una. Hay un solo Dios, que engloba muchos dioses”
.

   Sí, mientras consideramos el polo material o sustantivo, podemos repetir con H.P.Blavatsky: “La Materia es tan indestructible y eterna como el propio Espíritu inmortal, aunque solamente en sus partículas, y no como formas organizadas”
.

   Así, la gran realidad primordial y última del universo –Espíritu como esencia de la substancia, y substancia como Espíritu manifestado u objetivado- es divina e inmortal; y porque esta colectivamente integrada por todas las unidades de vida, deviene de ahí que todas, sin excepción alguna, son idénticamente divinas e inmortales. Como ya se escribió: “Somos el material biológico del Pensamiento Divino”
.

El Sello de la Divinidad

   La Divinidad e inmortalidad íntima de cada unidad de vida –y concretamente del Hombre en cuanto ser integral-, es la garantía inquebrantable de su  perfectibilidad, de su evolución para niveles de desenvolvimiento y expansión de la consciencia gloriosos e indescriptibles, con los cuales los sufrimientos inherentes a ciertas etapas del proceso evolutivo no son dignos de ser comparados (interpretando una de las Epístolas de S. Pablo
).

   Efectivamente, “la vida evoluciona paso a paso a través de los reinos mineral, vegetal, animal y humano. La evolución continúa incluso después de haber alcanzado la perfección del estado humano. Los seres humanos, divinos en esencia, contienen en sí todas las cualidades y poderes que asociamos a la Divinidad, pero en estado germinal. El desenvolvimiento gradual de estos poderes y cualidades lleva consigo una perfección y una expansión de la consciencia siempre crecientes, sin límites. El desenvolvimiento de esas cualidades y poderes latentes se efectúa a través del proceso de la reencarnación...”

Las Mónadas peregrinas

   En otras partes de este libro, hablamos de manera relativamente amplia sobre la Reencarnación o Ley de las Existencias Cíclicas. Explicamos en qué consiste, como se procesa, qué objetivos  a la vista tiene; intentamos desvanecer prejuicios generalizados o versiones muy popularizadas pero desvirtuadas; mostramos como concilia la justicia y el rigor con el amor y la compasión. Remitimos ahora a lo que ya fue dicho, evitando repeticiones. Entre tanto, encaramos las mismas cuestiones desde otro ángulo.

   “El Espíritu se plasma en la Materia, la fecunda y se exterioriza por medio de ella. De esa relación entre el Polo Espíritu (o positivo) y el Polo Material (o negativo, receptivo) de la existencia universal, emerge y se amplía progresivamente un tercer factor: la Consciencia
 o Alma. Tanto en el Universo como en el Hombre, el Alma es el factor mediador o el eslabón entre Espíritu y Materia
; es el principio atractivo y cohesivo que mantiene unidas las formas, posibilitando así que el Espíritu se pueda expresar a través de ellas.

   En el Espíritu reside y de él proviene la simiente o la potencialidad de la consciencia; la materia construye y propicia el campo para el florecimiento y expansión de la consciencia, desde las más incipientes etapas, pasando por la autoconsciencia característica del ser humano, hasta un día alcanzar la Consciencia Divina.

   En el Polo Espiritual se contiene la Conciencia Una o la Consciencia indiferenciada del Uno; a través del Polo Material, se realiza la consciencia en las partes y de las partes; a través de su unión se alcanza la consciencia del Uno en las partes y de las partes en el Uno y, de ese modo, el Espíritu se hizo consciente de sí mismo al proyectarse en el espejo de la Materia. Eso representa la consumación de la Evolución Universal”
.

   Como ya vimos, la Mónada es la esencia espiritual pura, la unidad divina inmortal, el verdadero Yo –el Yo Real, porque es divino. “Es una centella del Fuego Divino, una gota del Océano de la Divinidad que contiene en sí todas las potencialidades de ese Gran Mar de Vida y de Ser. En su propio Plano, es prácticamente omnipotente; aunque por ser inconsciente en los otros Planos inferiores, necesita incidir en ellos, reflejarse en ellos, interactuar en ellos, con el fin de expandir sus poderes latentes para, al final de ese ciclo de manifestación, aumentar la Gloria del Uno, el fulgor de la Eternidad” 
.

   De esta forma, el desdoblamiento múltiple de las potencialidades del Ser Divino, es el objetivo de toda la manifestación.

   En lo que concierne al ser Humano, ese proceso se realiza a través de la diferenciación de la Mónada (el Yo Divino) en una tríada de principios de consciencia, la llamada Tríada Superior: Atmán o Voluntad Espiritual; Buddhi, Amor Crístico o Sabiduría Intuitiva; y Manas Superior o Inteligencia Creativa. Este es el Yo Superior, que es perenne, o sea, perdura durante un gran Ciclo de Manifestación. Se suma, para completar el Septenario –una estructura básica de todo el Cosmos- el conjunto de Principios que forman el llamado Cuaternario Inferior o Personalidad
.

   La Personalidad engloba el Cuerpo Físico (denso), el molde astral/etérico que le sirve de patrón o matriz y que constituye también el vehículo para el Prana o Vitalidad, el nivel de los deseos y emociones (Kama en sánscrito), y la mentalidad inferior, reactiva, básicamente funcionando como astucia o, de cualquier manera, confinada a los fenómenos particulares. Cabe repetir: cuando la mente concreta se haya vuelto un reflejo perfecto de la mente superior, los sentimientos-deseos personales reflejen, límpidamente un amor universal, y la acción física sea una consciente y poderosa expresión de la Voluntad de Bien
, el ciclo de necesidad de la reencarnación en el Reino Humano habrá terminado.

Los vehículos de manifestación

   Como ya frecuentemente afirmamos, uno de los errores de la mentalidad religiosa común es suponer que sólo existe Materia física y que todo lo que es suprafísico es inmaterial, desprovisto de substancia. Ahora bien, en un universo manifestado, la idea de un algo sin substancia es absurda. Cualquier realidad sin substancia sería una no-realidad, un cero, una nada
. Las Almas tienen substancia, por más tenue o sutil que esta sea en comparación con la Materia física (ver la nota 123). Los pensamientos y las emociones o deseos son cosas materiales –aunque de una materialidad diferente de la física-, como substanciales son los vehículos (mentales y emocionales) que los generan. La calidad de lo que pensamos y deseamos depende pues de la (buena o mala) calidad y de la (buena o mala) organización de la substancia –de los respectivos Planos- que compone esos vehículos o cuerpos.

   Con rigor, no es el Espíritu que evoluciona, sino sus vehículos que se perfeccionan y, cuando eso acontece, la experiencia y la vivencia que en ellos se pueden alcanzar y manifestar son muy superiores. La purificación y correcta organización de los cuerpos por medio de los cuales el Espíritu se expresa constituyen, de esta manera, necesidades ineludibles.

El ciclo descendente y el ciclo ascendente

   El Gran Ciclo de Manifestación integra dos recorridos en sentido opuesto: el primero, de movimiento descendente, se traduce en la inmersión en muchos cuerpos cada vez más materiales, en el aprendizaje de ser “forma”
en la identificación con los planos inferiores del Gran Todo. De la primordial homogeneidad o consciencia no-diferenciada, se procede hacia la heterogeneidad, que propiciará la experiencia, y más tarde la consciencia individual.

   En el ciclo ascendente, las formas se van sutilizando y la polaridad espiritual va sucesivamente redespertando, de Plano en Plano. Es en el Reino Mineral y en el Plano Físico que se alcanza el máximo de materialidad y que el movimiento se invierte. No obstante, es en el Reino Humano que se alcanza el apogeo de consciencia separatista
 y que, en el Camino de la Espiritualidad, se invierte la dirección, para comenzar a escalar niveles de una consciencia cada vez más global. Aún más tarde, alcanzaremos cotas de desenvolvimiento supra-humanos, y cada Mónada llegará a ser un Logos
, un dios conscientemente creador: “el propósito de la evolución es el desenvolvimiento del hombre desde un Dios estático a un Dios dinámico, un Creador
.

   Generalizando, diremos que en el Arco Descendente la Vida que procede de las Mónadas adquiere cuerpos de expresión; en el Arco Ascendente, los organiza y perfecciona. En la etapa humana, esos vehículos substanciales tienen una programación derivada del largo, larguísimo paso por los Reinos infra-humanos
. Ese paso y esa programación fueron necesarios, pero ahora nos condicionan de un modo negativo, que necesitamos superar y reorientar. De ahí la importancia de los caminos de desenvolvimiento espiritual propuestos por los Grandes Instructores de la Humanidad
 o, en una perspectiva más próxima, de una correcta educación.

El Camino y el Conocimiento

   “El camino se hace al andar” es una frase muy conocida, con mucha belleza y profundo significado. Realmente nadie progresa en términos de espiritualidad solo con la teorización de ese progreso y mucho menos alguien puede sustituir nuestro esfuerzo evolutivo. Sólo trillando por nosotros mismos –y persistentemente- el Camino Ascendente es como  podemos erguirnos por encima de la tremenda rueda de ignorancia y sufrimiento a la que la mayor parte de la Humanidad aún esta aprisionada.

   Sin embargo, es importante que no nos perdamos en lirismos subjetivistas. Otros Seres nos precedieron en el Camino, volviéndose Maestros del Conocimiento Sagrado
. Ellos, compasivamente, dejaron señalizada la dirección y los límites de la Senda Evolutiva, para que no nos confundamos, desviándonos por atajos o hasta caminando en sentido equivocado; enseñaron los métodos y los pasos por los cuales sucesiva y ordenadamente nos debemos elevar, y que podemos encontrar en las Enseñanzas de las Grandes Religiones y de Tradiciones Espirituales (en el original y no en versiones deformadas). No podemos despreciar, orgullosa y caprichosamente, ese precioso legado de los más Sabios y Versados, de los Hermanos Mayores de la Humanidad. No podemos suponer que pasamos directamente de un mundo y de una vivencia tan materialista y egoísta a lo Divino o, mucho menos, lo Absoluto, por cualquier iluminación súbita e inmerecida. Por el contrario, una larga y ardua lucha es necesaria, conforme escribimos en algún sitio:

“La personalidad está doblada por el peso del dolor;

el alma se yergue de la cumbre de su cuerpo.

La personalidad se arrastra por los rincones de su debilidad;

el alma erecta entona las palabras de poder.

La personalidad está ciega por el humo de la apariencia;

el alma alimenta el fuego del sacrificio.

La personalidad está perdida en un mar de paradojas;

el alma afirma la certeza de lo Eterno.

La personalidad repite preguntas y dudas;

el alma entona el silencio que unifica.

La personalidad vaga por los laberintos del mundo;

el alma sabe que el camino es sólo uno.

La personalidad vacila ante el precio de lo infinito;

el alma sabe que ha llegado el momento.

La personalidad protege las redes largamente tejidas;

el alma destruye los refugios y resuena la verdad.

La personalidad siente el terror de la muerte presentida;

el alma sabe que está reconquistando la vida.

La personalidad implora ayuda para no morir;

el alma acude a su auxilio -¡matándola!

   Al dominar (“matar”) la naturaleza inferior, el hombre inmortal absorbe en sí mismo la vida que la animaba, cargando con todas las cualidades adquiridas a través de una larga experiencia encarnativa.

Conclusión

   “Las formas (o expresiones materiales) son pues las vestimentas, los vehículos, los envoltorios o las máscaras de la Vida y del Espíritu. Son una necesidad. En los mundos finitos, somos meras expresiones desvirtuadas y distantes del Yo Universal –del “Yo Soy Aquel Que Soy” de todos los Universos y (sus) formas incontables –que en lo más íntimo de nosotros permanece, llamándonos de vuelta al origen (al final, el regreso de los Hijos de Dios a la Casa Divina), con todo cuanto aprendimos en la peregrinación por los mundos.

   Cuando eso esta consumado, en el Universo y en todos los seres, toda la manifestación vuelve a subsumirse en lo Inmanifestado, en la Realidad Absoluta. Sobreviene entonces un periodo de reposo, una Noche Cósmica (o Pralaya), antes que un nuevo Ciclo, un nuevo Día de manifestación universal se inicie.

   A través de sucesivos ciclos de Días y Noches Cósmicos, las miríadas de Seres que, en los periodos de Manifestación, se diferencian en la sempiterna Esencia Divina, van alcanzando siempre mayores –e inimaginables- cumbres de realización, de indecible alegría o bien-aventuranza, de comunión de todas las unidades divinas (o Mónadas) en el Uno Divino que está en todas
. En el inicio de cada nuevo Día de Manifestación, aquellos Seres que aún pueden aprender en el seno de un Cosmos –igual que en escalas muy superiores a las humanas- regresan para recomenzar la Gran Obra, en el punto donde la habían dejado, al sobrevenir el Pralaya anterior. En la medida de su estatuto evolutivo, pueden colaborar en la creación, manutención y dirección de pequeños o grandes Cosmos, en el seno de Gloriosas Jerarquías Creadoras. Sirviendo al Gran Plano, amplían cada vez más la manifestación de sus poderes divinos.

   Podemos, en fin, decir que la existencia universal se da para “posibilitar” la vivencia del Amor, en las más distintas formas, entre todas las partes que integran el Gran Todo. Tal es el motivo por el que la Unidad se desdobla en la diversidad que en Su seno se contenía como mera latencia; cuando la esencia se torna existencia (o-modo-de-ser-externamente), la diversidad actúa, aunque en última instancia dentro de los límites de la Unidad –por lo que todos llegaremos a asumir la Consciencia de unidad. Recordemos bien que el Amor, que implica relación, implica igualmente diversidad”
.

   Después de todo, y para siempre -¡el triunfo del Amor! 

� Según la Enseñanza Esotérica, todos los mundos y seres manifestados existen realmente en la Mente Divina.


� “Ven, oh noche, y apágame, ven y ahógame en ti. / Oh cariñosa del Más Allá, señora del luto infinito. / Herida externa de la Tierra, lloro silencioso del Mundo. / Mano suave y antigua de las emociones sin gesto, / Hermana mayor, virgen y triste, de las ideas sin nexo, / Novia esperando siempre nuestros propósitos incompletos, / La dirección constantemente abandonada de nuestro destino, / Nuestra incerteza pagana sin alegría, / Nuestra flaqueza cristiana sin fe, / Nuestro budismo inerte, sin amor por las cosas ni éxtasis, / Nuestra fiebre, nuestra palidez, nuestra impaciencia de débiles, / Nuestra vida, oh madre, nuestra perdida vida... / No sé sentir, no sé ser humano, convivir / De dentro del alma triste con los hombres mis hermanos en la tierra. / No sé ser útil sino sintiendo, ser práctico, ser cotidiano, nítido, / Tener un lugar en la vida, tener un destino entre los hombres, / Tener una obra, una fuerza, una voluntad, una huerta, / Una razón para descansar, una necesidad de distraerme, / Una cosa que venga directamente de la naturaleza para mí. / Por eso sé para mí materna, oh noche tranquila... / Tú, que quitas el mundo al mundo, tú que eres la paz...!


� “El Espacio no es ni un `vacio sin límites`ni una `plenitud condicionada`; sino una y otra cosa simultáneamente. Y siendo en el plano de la abstracción la Divinidad siempre ignota, que es un vacio sólo para la mente finita, y en el plano de la percepción mayávica, el Plenum, el continente absoluto de todo lo que es, sea manifestado o no manifestado –es, por consiguiente, aquel TODO ABSOLUTO. (...) En símbolismo esotérico, el Espacio es llamado “Madre-Padre de Siete Pieles”; y está constituído de siete capas, desde su superficie no diferenciada hasta la diferenciada. ` ¿Qué es, qué fue y será... haya o no un Universo, existan o no dioses?´ – pregunta el Catecismo Esotérico Senzar. Y la respuesta es: `El Espacio´. (...) El Espacio es la única cosa eterna que somos capaces de imaginar fácilmente, inmutable en su abstracción, y que no es influenciado ni por la presencia ni por la ausencia de un Universo objetivo. No tiene dimensiones, sea en que sentido fuere, y existe por sí mismo. (...) Fue, es y siempre será” (la “Doctrina Secreta, Vol. I”, de Helena P. Blavatsky; Ed. Pensamento, S. Paulo, 1973)


� De hecho, no es ser en cualquier sentido asociado a lo que acostumbramos ponderar o que podamos conocer. Mucho menos es un Ser o, siquiera, El Ser. Tal vez la mejor aproximación sea “Eso” o “Aquello” de la terminología de los Upanishads y de las obras del gran Shankarachâria. Desde ya, sin embargo, optamos por usar palabras más fácilmente reconocibles por un universo amplio de lectores.


� Es la Causa Incausada, Infinita y Eterna.


� Veremos, en el último Capítulo, porqué preferimos la expresión “Divino” a “Dios”.


� En rigor, como Absoluto, no es de modo alguno susceptible de caracterización.


� En el original, la expresión es “los Elohim”, o sea, un conjunto de inteligencias Espirituales Creadoras.


� V., concretamente, “La Cábala Mística”, de Dion Fortune, Ed. Pensamento, S. Paulo, 1984.


� En sânscrito, un “Kalpa” o un “Mahamanvantara”.


� En la Filosofía Sânscrita, el Ishvara (Señor) o Brahman de un Universo.


� Como veremos más adelante, la Materia no se limita a aquella que la Ciencia y los sentidos comunes ponderan, existiendo en diferentes niveles, desde el más elevado, sutil y esencial (Adi-Prakriti, la Substancia Primordial) hasta el mundo físico denso (incluyéndose en éste los estados gaseoso, líquido y sólido).


� Simplificamos aquí mucho la cuestión de la(s) Trinidad(es). No consideramos, por ejemplo, las de “disposición vertical” como Chaos, Theos y Kosmos o Kether, Tiphareth y Yesod. En otros libros, tendremos oportunidad de desenvolver mucho más esta temática.


� En el Proemio de su obra “La Doctrina Secreta”, después de referirse a lo Absoluto como “el Parabrahman de los Vedantinos o la realidad Una, Sat, que es, como dice Hegel, al mismo tiempo Absoluto Ser y No-Ser”, HPB caracteriza los tres Logoes del siguiente modo: “El Primer Logos: el impersonal y, en filosofía, no manifestado; El Logos precursor de lo Manifestado. Es la `Causa Primera´, el `Inconsciente´de los panteístas europeos. (...) El Segundo Logos: Espíritu-Materia, Vida; el `Espíritu del Universo´, Purusha y Prakriti. (...) El Tercer Logos: la Ideación Cósmica; Mahat o Inteligencia, el Alma Universal del Mundo; El Númeno Cósmico de la Matria, la base de las Operaciones inteligentes de la Naturaleza; también llamado Mahâ-Buddhi”.


� También Hermes era hijo de la virgen Maia...


� Vale la pena reproducir aquí lo que escribimos en algún lugar sobre una de las acepciones de lo Divino: “El conjunto de Dhyâni Chohans, de Inteligencias Divinas – o dioses, en otras palabras – que colectivamente integran el Logos o Verbo Creador del Pensamiento Divino (o el Demiurgo, referido concretamente por Platón), colaborando en la construcción, sustentación y dirección de todo el Universo objetivo, de cada una de sus formas, de cada uno de sus átomos. Tenemos así las legiones de co-creadores, trabajando en la ejecución del Plan concebido en la Mente Divina (el prototipo de la Inmaculada Concepción), del mismo modo como inumerables operarios –cada grupo desempeñando una tarea- llevan  adelante la ejecución del edificio concebido por un arquitecto. Así, todas las Entidades, en su propio Plano de raíz divina –como dioses- integran una de las grandes Jerarquías Creadoras, en que las Mónadas Humanas, los Hombres Divinos se incluyen. El Universo existe (o es) trans-temporalmente en el Pensamiento Divino pero se va ejecutando en un largo devenir, a través del concurso de todas las unidades de vida divinas (las realidades íntimas de todas las existencias) que van progresando, en grados cada vez más elevados, a través de la activación de su inteligencia creadora latente. Los Dhyâni-Chohans o Jerarquías Creadoras son mencionadas en las tradiciones más occidentales como Hijos de Dios, Elohim, Ángeles (diferentes de los lamentables y abusivos tratamientos que les son dados en literatura recientemente muy vulgarizada), Arcángeles, Tronos, Virtudes, Potestades, Dominaciones, Principados, Querubines, Serafines, Potencias, Peldaños, Anuphaim, Siete Espíritus delante del Trono, Ancianos, etc.” (José Manuel Anacleto, “Nociones Básicas de Cosmogénesis”, en “Portugal Teosófico”, nº 79, Ed. STP, 2000).


� La “Diosa-Madre”, cuyo símbolo es el espacio infinito. Término usado en los Vedas y en los Puranas.


� Repárese que decimos Maha-Akasha y no, simplemente, Akasha, que se encuentra en un grado menor de sutileza y corresponde a “una irradiación de Mulaprakriti” (según H.P. Blavatsky). Incluso el Akasha tiene 7 diferenciaciones correspondientes a cada uno de los 7 Planos (Maha, significa grande). El Akasha es así definido también por H. Blavatsky: “La sutil, supersensible esencia espiritual, que llena  y penetra todo el espacio. Es el Espacio Universal en el que está inmanente la Eterna Ideación del Universo en sus siempre cambiantes aspectos expresados en los Planos materiales y de la objetividad”.


� Término griego, que significa, literalmente, “Vacio” o “Vacuo” y que fue usado por Annie Besant y Leadbeater. En verdad, la substancia del universo material, incluso en sus niveles más sutiles, nada más es que “agujeros” en ese Koilon o espacio abstracto, puntos o corpúsculos luminosos en esas “tinieblas del caos primordial”, donde (preexisten los prototipos espirituales o arquetipos de todas las cosas y de todos los elementos; así, el Koilon puede ser considerado como la anti-substancia material del Universo. Más propiamente en el Plano Físico, equivaldrá al concepto de anti-materia.


� Expresión usada por algunos alquimistas occidentales.


� En rigor, Pradhâna (la substancia primordial y amorfa) se encuentra en un estado menor de sutiliza o no-activación que Mulaprakriti (que es solo la raíz de esa Substancia), siendo como un grado intermedio entre ésta y Prakriti. Vale la pena citar el excelente libro “The Mathematics of the Cosmic Mind”, de Gordon Plummer (Point Loma Publications, Inc. San Diego y The Theosophical Publisshing House, Wheaton, Illinois): “Tal como Mulaprakriti es el “velo” de Parabrahman, Pradhâna es el “velo” o contraparte de Brahman”.


� Se hará extraño que aparezca esta correspondencia, “Electricidad Cósmica” y “Espíritu Santo”, si vemos a las religiones como meras creencias. Para nosotros, sin embargo, ellas son legítimas en la medidad que representan (y son entendidas como) expresión de una Ciencia del Espíritu o Religión-Sabiduría-Universal, en que la comprensión de las Leyes, la vivencia mística y el Amor compasivo y filantrópico tienen lugar simultáneamente.


� En rigor, Fohat es uno de los momentos de Daiviprakriti que significa “el original poder evolutivo de la substancia”. Daiviprakriti puede ser vista como la luminosa radiación cósmica. Etimológicamente, significa la substancia (prakriti) divina, luminosa (Daivi).


� Para otras importantes equivalencias de términos, cfr. “The Divine Plan”, de Geoffrey Barboka (“The Theosophical Publishing House”, Adyar, 4ª ed. 1980)


� II, 1-14.


� Mientras, referiremos otras obras de (por lo menos relativo) valor sobre los Siete Rayos: “Os Sete Raios”, de Ernest Wood; “Os Sete Temperamentos Humanos”, de Geofrfrey Hodson; “Os Sete Raios e a Psicologia Esotérica”, de Zachary Lansdowne; “Um Tratado sobre os Sete Raios” (particularmente el Vol. I –psicología Esotérica), de Alice ª Bailey (sobre los libros y la actividad de Alice Bailey, V. El nº 4 de la revista “Biosofía”, Centro Lusitano de Unificação Cultural, Lisboa, Invierno 1999/2000).


� Según algunos (concretamente G. De Prucker; cfr. “Occult Glossary”, Theosophical University Press, Pasadena, 2ª ed. 1996), la reproducción exacta del sãnscrito debería ser Aupapaduka. Carecemos de conocimientos lingüísticos para pronunciarnos sobre este particular pero conservamos la grafía que se consagró, ya que es más importante el significado que el significante. Aprovechamos para referir que, por razones de simplicidad, optamos, por regla general, por no acentuar las palabras sánscritas, siendo nuestra convicción que ello es irrelevante para la generalidad de los lectores. El uso de muchos términos de la filosofía hindú en estos textos se justifica por su especial riqueza de significados, que las palabras occidentales, en muchos casos, no consiguen traducir enteramente, incluso por medio de expresiones compuestas. La civilización occidental puede haber avanzado más en algunos aspectos, particularmente en el ámbito de las ciencias físicas y del bienestar material, y también en lo que dice respecto a concebir máquinas, burocracia y armas; pero su cultura no tiene la misma predisposición para la penetración metafísica y para una ciencia-filosofía del espíritu. Preconizamos una amplia síntesis de lo mejor de las culturas de ambos hemisferios.


� El autor no ignora cuán discutida es la diferencia entre la clasificación de los 7 Planos y, sobre todo, de los 7 Principios presentados por Helena Blavatsky y la que fue introducida por Annie Besant y después básicamente seguida por otros autores como Leadbeater, Jinarajadasa, Arundale, Geoffrey Hodson, Taimni, Alice Bailey, etc., etc. Tampoco ignora que la interpretación de las enseñanzas de los Tattwas y su correlación con los 7 Planos, hecha por Annie Besant –y reproducida en la columna del medio del esquema II- es igualmente objeto de contestación. No cabe en el ámbito de esta obra pronunciarnos sobre esa cuestión (lo hacemos en otros contextos, presentando las formulaciones de H. Blavatsky). Solo decimos que juzgamos tener buenas razones para sustentar que las diferencias no son irreconciliables y que ambas clasificaciones tienen fundamento, aunque bajo diferentes perspectivas.


� Enumeramos aquí los Planos desde los más elevados hasta los inferiores, por considerar el modo secuencial como ellos vienen a la existencia: todos los pequeños o grandes Cosmos son construídos de dentro para fuera, de encima para abajo.


� “No Templo do Espirito Santo”, Centro Lusitano de Unificação Cultural, Lisboa, 1992. “En el Templo del Espíritu Santo” 1ª ed. español en 1999.


� En el sentido en que aquí empleamos este término, abarcando el Alma Espiritual y el Alma Humana y excluyendo el Alma Animal, ya que nos parece dispensable por ahora, hacer esas distinciones. También en la clasificación de los Principios y vehículos o cuerpos se opta por una presentación que privilegia la posible simplicidad al rigor y profundidad extremos. Sin embargo profundizaremos en ambas cuestiones más adelante en el presente libro. 


� “Puedo estar equivocado, pero es mi convicción más profunda que existe la posibilidad del renacimiento del primitivo Cristianismo en Occidente. Será entre las filas del clero que deberán ser encontrados algunos suficientemente valientes e inteligentes para conseguir remontar a los orígenes de su gran enseñanza, de su teología, hasta la antigüedad pagana, encontrando hermandad entre las concepciones semejantes de las antiguas razas, de Egipto especialmente, de Grecia sí, y de incluso Roma. Entonces la religión de Occidente tendrá sangre fresca corriendo por sus venas, una nueva revelación habrá llegado, viniendo del espíritu, y una nueva iluminación será lanzada sobre los secretos del pasado. Entonces el Cristianismo será correctamente comprendido, y será visto en su magnificencia; pues el primitivo Cristianismo fue espléndido porque era lo mismo que la Teosofía, la original sabiduría de los dioses”. “Studies in Occult Philosophy”, de G. de Purucker (Theosophical University Press, Pasadena, 1973).


� Sobre la vida y la obra de Helena Blavatsky, escribimos en el nº 1 de la revista “Biosofía” y en el libro “Duas Grandes Pioneiras” (Centro Lusitano de Unificação Cultural, Lisboa, 1999).


� Sobre la vida y obra de Annie Besant, puede ser consultado el mismo libro y el nº 3 de la misma revista.


� La referida clasificación, presentada por Helena Blavatsky, puede ser encontrada en sus obras “La Doctrina Secreta” y “La Llave de la Teosofía” y en otros escritos, concretamente los publicados en las páginas de la revista “The Theosophist”. Igualmente aparece en la importante obra de A.P. Sinnet, “El Budismo Esotérico” y en los escrito de William Quan Judge y sus sucesores en el movimiento teosófico que, en 1895, se separó de Adyar. A partir de la segunda mitad del siglo XX, fue también recuperada por autores como Arthur Robson, Geoffrey Barborka, Geoffrey Farthung, etc. La dejamos aquí sintetizada:1. Sthûla sharira (el Cuerpo Físico, vehículo de todos los otros “Principios” durante la vida); 2. Prâna (la Vida o Principio Vital); 3. Linga-Sharira (Doble Astral o Cuerpo Etéreo, vehículo de Prana); 4. Kama-Rupa (la sede de los deseos y pasiones animales); 5. Manas (la Inteligencia o mente humana superior, cuya luz o radiación une Atma-Buddhi, durante la vida, al hombre mortal), 6. Buddhi (el alma espiritual, vehículo del espíritu universal puro)7. Atman (el Espíritu, irradiación de lo Absoluto). Los 4 primeros Principios forman el cuaternario inferior; los 5º, 6º y 7º, integran la Tríada Superior imperecedera.


� Filosofía Sânkhya –Sistema Filosófico que remonta a Kapila, un grande y antiquísmo Maestro. Constituye una extraordinaria fuente de comprensión del Universo.


� Más radicalmente, a Paramatman (etimológicamente: “El que está más allá de Atman” o Espíritu; Es, pues, “el Yo Supremo”, que es uno con el Espíritu Universal).


� Vedantinos – Los apologistas de la Vedanta, que es un sistema esotérico oriental, que estriba en la interpretación del profundo significado de los Upanishads y en el esfuerzo de verdadero conocimiento de generaciones de sabios.


� Buddhi – palabra sánscrita, que significa Sabiduría, Discernimiento Espiritual, Intuición.


� Upanishads – Tratados de filosofía esotérica, o por lo menos de gran penetración mística, que constituyen la más noble y profunda división de los Vedas (escrituras sagradas de los hindúes).


� Cfr. “Luzes do Oculto” (Centro Lusitano de Unificação Cultural, Lisboa, 1998; 3ª ed. 2002), ed. española “Luces de lo Oculto”, Lisboa, 2000 y “Sete Chaves” (Idem, 1995; 2ª ed. 1999), ed. española “Siete Llaves”, Lisboa, 1995; también “A Grande Síntese” de Pietro Ubaldi (Editora Monismo, São Vicente, 1958).


� Manas – palabra sánscrita, que significa Mente, Intelecto.


� Esta mudanza no es absoluta, ya que hay que considerar definidamente el cuerpo causal y los átomos permanentes, de lo que hablaremos, aunque brevemente, en el Capítulo V. 


� Pocos seres humanos tienen, individualmente, un pensamiento definido, limitándose a repetir las formas mentales presentes en el alma colectiva de la humanidad.


� Antahkarana –palabra sánscrita, aquí usada con el significado de puente, formado de substancia mental, entre el Yo Superior y el Yo Inferior.


� Kama – palabra sánscrita que significa Deseo, Pasión.


� Sobre la distinción entre supraconsciente y subconsciente y respectivas caracterizaciones, cfr. Los libros “Luzes do Oculto”, CLUC (cit.) y “Ascese Mística” de Pietro Ubaldi (Fundapu, Campos, 4ª ed. 1988).


� Linga-Sharira –etimológicamente, en sánscrito, el cuerpo de la fuerza creadora (o generadora).


� Aunque algunos estudiosos de la obra de H.P. Blavatsky contesten esta afirmación, fue ella misma que dijo: “El cuerpo físico no es un Principio, esotéricamente hablando, porque pertenece al mismo Plano que el Linga” (cfr. “A Doctrina Secreta, Vol. VI, p. 183, y “Collected Writings, Vol. XII”, p. 694)


� Prana – palabra sánscrita. Significa el Principio Vital, el aliento de vida. Aparece referida en este contexto como la parcela de la Vitalidad  Universal – o Jiva-, asimilada a un cuerpo.


� En la revista “das Reich”, Tomo IV, año I. Cfr. Nota del libro “Teosofía”, también de Rudolf Steiner (Dominus Editora, São Paulo, 1966). Rudolf Steiner fue el impulsor de la Antroposofía, que se destaca especialmente por las soluciones creativas y útiles en campos como la Agricultura, la Arquitectura, la Medicina, la Pedagogía y, hasta la Economía. Sobre la vida y el trabajo de Rudolf steiner, se puede leer el nº 2 de la revista “Biosofía” (CLUC, Lisboa, 1999)


� En la ya citada obra “El Budismo esotérico” (Livraria Clássica Editora, Lisboa, 1916; Ed. Pensamento, São Paulo, 1986).


� Sobre este particular, sugerimos leer el artículo: “Sobre o Vacuo e a Realidad –á Procura do Gato...” en la Revista “Biosofía” nº 5.


� Si así fuese, ciertamente no seríamos inmortales, pues nuestros actos, deseos y pensamientos son manifestaciones fugaces...


� “Sete Chaves”, CLUC, Lisboa, 1ª ed. 1995, 2ª ed. 1999


� Mabel Collins, “O Idilio do Lotus Branco”, Ed. Pensamento, S. Paulo.


� Que por lo demás echaría a perder cualquier condición paradisíaca.


� No resistimos transcribir un bellísimo texto del libro “Folhas do Jardim de Morya”, de la serie Agni Yoga, de Helena y Nicholas Roerich (Fundação Educacional e Editorial Universalista, Porto Alegre, 1975): “Algunos llegarán y dirán `Nosotros sabemos´. Debéis responder ¡Bueno! Cómo ya saben vuelvan para su casa´. Otros llegarán aún más agresivamente y dirán `Sabemos quien está por detrás de vosotros´. Decidles, ¡Bueno! Si lo saben, entonces no hablarían de esa manera´. (...) Pero he ahí que llega aquel que os dice `Yo no sé, y aquí traje todas mis posesiones conmigo´. Decidle `Cruza el umbral´. Encontraremos un lugar para ti en la mesa grande: pues, si no sabes, entonces sabrás”. Sobre el trabajo y la vida de Helena y Nicholas Roerich ver el nº 8 de la revista “Biosofía” (CLUC, Lisboa, 2001).


� V. “Theosophical Glossary”, de Helena Blavatsky (Theosophy Company, Bangalore, 1978, reproducción fotográfica de la edición original, de 1892 de la Theosophical Publishing Society; existe una edición brasileña, de la Ed. Ground, São Paulo).


� Livraria Clássica Editora, Lisboa, 1925 (2ª ed.); Pensamento, São Paulo.


� Cit. El tema aparece referido en varias de las cartas, recomendando un estudio muy cuidadoso. Lo esencial de las enseñanzas ahí contenidas, así como en las obras de H.P. Blavatsky, puede ser encontrado en el libro “When We Die: Exploring the Great Beyond”, de Geoffrey Farthing.


� “He aquí la Tierra de los Archons. Suave es el amanecer en el paraíso de los Devas. En estos tiempos, un suave horizonte violeta emerge en la tierra del sueño y del reposo.


De las profundidades de la tierra densa, se volatilizan las nieblas calientes y blandas de las cenizas del pasado sombrío. En él quedó el tumulto de la fricción de las costumbres humanas, la efusión desenfrenada de los opuestos, los remolinos vertiginosos de las ilusiones furtivas. ¡Sin embargo fue pasajero!...


Ahora brillos estrellados puntillan la atmósfera dulce y perfumada de violetas. El murmullo del agua de las fuentes virginales saluda el amanecer de las almas peregrinas y riega de frescura las semillas que retornan cargadas con la experiencia de más un día. ¿De dónde regresan las almas? De la escuela del fondo del Valle, allí donde la necesaria crudeza de las sensaciones enraíza las más duras y vivas lecciones”. En “El Séptimo Círculo”, CLUC, Lisboa, 1995.


� Además, ¿cómo podría una causa finita (los limitados años de una vida) generar un efecto infinito?


� Luces do Oculto, Centro Lusitano de Unificação Cultural, Lisboa 1ª y 2º ed., 1998; 3ª ed. 2002.


� Idem.


� Por “Ego”, designamos la Individualidad perenne, distinta de la Personalidad aparente y transitoria. Difiere, por tanto, de la noción de “Ego” que se generalizó en el lenguaje común y hasta en el ámbito de la Psicología exotérica.


� Cfr. El artículo de Humberto Álvares da Costa “Vegetarianismo e o Novo Homem”, publicado en “Bisofía” nº 6.


� Sobre la cuestión aquí referida, existe un excelente texto de William Q. Judge, incluído en su antología “Echoes of the Orient, Vol. I2 (point loma Publications, Inc., San Diego, 1975). Tiene el título “Reincarnation of Animals”.


� Exceptuando los casos de seres humanos de gran envergadura evolutiva, que de tal manera abrieron y ampliaron el camino hacia los mundos espirituales y dominaron el cuaternario inferior, que pueden manifestarse mucho más integralmente como Hijos de Dios.


� Cfr. “Luzes do Oculto” (CLUC, Lisboa, 1998, 2002).


� Edições 70, Lisboa, 1978; Ed. Teosófica, Brasilia, 1991.


� Escribimos sobre ese tema en el artículo “Sobre o Vacuo e a Realidade –à procura do Gato...” en la sección “Entre o Céu e a Terra” del nº 5 de la revista “Biosofía” (CLUC, Lisboa 2000).


� Cfr. Infra, el Capítulo VII.


� Como muchos saben, tal es el lema adoptado por la Sociedad Teosófica, referida por nosotros muchas veces, por toda la gratitud y respeto que merece, por su pionerismo (fue fundada en 1875). Resaltamos, sin embargo, que el Centro Lusitano es una organización independiente de cualquier otra, aunque reconoce y desea contribuir a divulgar otras organizaciones o corrientes de pensamiento dignas y útiles.


� Las Iglesias de la Religión Cristiana (la cual fue un poderoso y sublime impulso dado a la evolución humana) cometieron el primero de todos sus errores –y causa de todos los que le siguieron- cuando, basados, naturalmente, sus principios, símbolos y prácticas en la Tradición Espiritual que precediera al Cristianismo, negaron tal paternidad (llegando al punto de destruir y ocultar muchas de las pruebas de ese hecho) y maldijeron a las otras religiones o sistemas espirituales, más antiguas, de donde sacaron la mayor parte de sus enseñanzas. Siguió la natural mal interpretación (cuando no la total desvirtuación) de los principios de la Sabiduría Divina de todas las Edades.


� Se recomienda la lectura de las siguientes obras: “Reincarnation –An East-West Anthology”, recopilación de Joseph Head e Silvya L. Cranston (Theosophical Publishing House); “Reincarnation in Chistianity”, de Geddes MacGregor (A Quest Book, 1989).


� Agastya, Krishna, Zoroastro, Orpheu, Patanjali, Kapila, Pitágoras el Buda Gautama, Lao-Tsé, etc, etc.


� Merece la pena recordar que la esferidad de la Tierra era conocida por los Sabios de la antiguedad, siendo aludida en los Vedas, Escrituras Sagradas de los hindúes que remontan a muchos millares de años atrás. También la concepción heliocéntrica era perfectamente conocida por los pitagóricos...


� Existe, es cierto, un texto (en la Epístola a los Hebreos) en el que casi directamente parece alejar la idea de la Reencarnación. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que la referida epístola, aunque generalmente atribuída a S. Pablo, no es de él. La propia Iglesia reconoce que el estilo de esta epístola es completamente diferente de las restantes que se atribuyen a S. Pablo. Es pues un texto de un autor y origen desconocidos. Además, como ya es sabido y reconocido las versiones bíblicas actualmente existentes difieren mucho del original, debido a las diversas y sucesivas traducciones e interpolaciones. Si añadimos que el referido pasaje puede ser interpretado de forma que no pone necesariamente en tela de juicio la teoría de la Reencarnación, parece legítimo no atribuirle excesivo significado.


� “Luzes do Oculto” (CLUC, Lisboa 1998, 2002. Puede encontrarse otros enfoques en el excelente libro “O Cristianismo Esotérico”, de Annie Besant; Ed. Pensamento, S. Paulo.


� Recordamos que en el Capítulo IV ya hicimos referencia a los términos y conceptos aquí aludidos.


� Cfr. H. Álvares da Costa, “O Nascimento do Novo Homem”, en “Biosofia” nº 8.


� Cfr. “Glossário Teosófico”, de Helena P. Blavatsky, cit: “Dicionário dos Símbolos”, Jean Chevalier e Alain Gheebrant, Editorial Teorema, Lisboa, 1994.


� El trigo (la espiga y/o sus granos, o incluso, la hostia de él hecha) era un símbolo de inmortalidad en la antigüedad egipcia, griega, romana, etc. Aparece, mitológicamente, como un regalo de los dioses solares a la humanidad.


� Esto explica muchas aparentes incoherencias de los Evangelios, cuando se usan frases como “no pasará esta generación, sin que estas cosas acontezcan...”. De hecho, no acontecieron en aquella generación, considerada en el sentido común de la palabra, pero aún acontecerán en esta Generación, entendida como Ciclo o Edad de desenvolvimeinto humano (en el caso, la 5ª Raza-Raíz).


� Solamente, perfilamos aquí algunos de los  rudimentos de la Antropogésis Ocultista. Para amplios desenvolvimientos, se recomienda “La Doctrina Secreta” de H.P. Blavatsky (cit.); “Cartas dos Mahatmas a A.P. Sinnet” (cit.); “The Story of Human Evolution”, de Geoffrey Barborka (The Theosophical Publishing House, Adyar, 1980); “Cycli Evolution”, de Adam Warcup (The Theosophical Publishing House, Londres, 1986); “La Genealogía del Hombre”, de Annie Besant (Ed. Humanitas, Barcelona, 1998).


� Citando a Pietro Ubaldi: “...Debe haber proporción entre causa y efecto. Entonces, no es posible que una causa limitada en el tiempo (una sola vida) pueda producir un efecto de naturaleza ilimitada (eternidad). Esa causa sólo podría producir un efecto a ella proporcional, del mismo orden, esto es, limitado por naturaleza”. En “Problemas Actuais”, Fundapu, Rio de Janeiro, 1981.


� Babel simboliza la Personalidad y los mundos inferiores, separatistas, donde “los Hijos de Dios están exiliados”; Sión, el Espíritu, la Patria del Hombre Real.


� Repárese en la sutileza de la distinción: se puede subir (a Sión), pero sólo en condiciones excelsas ahí se puede permanecer eternamente...


� “La Doctrina Secreta, Vol V” (Ed. Pensamento, S. Paulo, 1973) y H. P. Blavatsky  Collected Writings”, Vol. XIV (Theosophical Publishing House, 1985).


� En la tradición hindú, que H.P.B. tanto amó y valoró, Ganesha, el dios de cabeza de elefante, es el dios de la Sabiduría, e hijo de Shiva. Equivale al egipcio Thoth-Hermes (Cfr. #Glossário Teosófico”, de H.P.Blavatsky).


� Aunque HPB fuese la autora de un libro titulado “La Doctrina Secreta”, ella siempre asumió que en él estaba solamente expuesto una parte de la doctrina secreta de todos los pueblos y tiempos. La referencia hecha alude a ambos conceptos.


� Cfr. “La Regeneración Humana”, Editorial Teosófica, Barcelona, 1991.


� Esto no significa que se ponga en entredicho la honra o la sinceridad tanto de Krishnamurti, como de Radha Burnier.


� Sobre los peligros del fundamentalismo y sobre el valor del Universalismo nos permitimos remitirles a dos libros del CLUC: “As Novas Escrituras, Vol. IV –Ensinamentos de Maitreya”, (Lisboa, 1996, 2ª ed. 2000) y “A Missão de Portugal –O Advento do Homem universal”, (CLUC, Lisboa 1994).


� El Centro Lusitano de Unificação Cultural mantiene una enseñanza regular y sistemática de la Ciencia Espiritual, tanto en los aspectos más profundos y esotéricos, como en los más básicos, englobando las más diversa áreas de la Sabiduría Oculta: tiene decenas de libros en portugués y edita traducciones en Español, Inglés, Francés y Ruso; Publica la revista “Biosofía”, que aborda los más diversos temas –alimentación, medioambiente, arte, astronomía, ciencia, educación, espiritualidad, filosofía, historia, intervención cívica, literatura, lusofonía, mitología, música, psicología, salud, sociedad y tradiciones religiosas y espirituales -, siempre en una perspectiva integral y abarcante del Hombre y del Universo; tiene delegaciones en decenas de países en el mundo; desenvuelve actividades en el área de educación, del arte, de la cultura en general; organiza un evento sin par en el mundo, por su belleza, elevación y profundo significado: el multitudinario (e internacional) “Ceremonial del Plenilunio de Junio” (Cfr. El libro “O Ritual da Circulação da Luz”, CLUC, Lisboa, 2001); créo verdaderamente un nuevo paradigma de Servir, originando un núcleo de trabajo donde, en la  mayor fraternidad práctica y con una postura de notable generosidad, colaboran decenas y decenas de voluntarios, de forma ejemplar.


� Credulidad, superstición y fanatismo (pseudo)religiosos y materialismo teórico y, sobre todo, práctico.


� Del poema “Mestre. Meu Mestre Querido”, de Fernando Pessoa –Álvaro Campos.


� Cfr. Geoffrey ª Farthing, “Deity, Cosmos & Man” (Point Loma, San Diego, 1993); William Q. Judge “The Ocean of Theosophy” (Kessinger Publishing, Kila, USA).


� ... o científicos perfectos. Cfr. Humberto ª Costa, “O Nascimento do Novo Homem”, en Biosofía nº 8 y “A Lei do Holismo”, Ed.STP, Lisboa, 1999).


� Cfr. “A Reencarnação através dos Séculos”, org. Nair Lacerda, Ed. Pensamento, S. Paulo, y “Reincarnation –An East-West Anthology”, comp. Joseph Head y S. L. Cranston (TPH – Quest Books, Wheaton, Illinois, 1967).


� Su concepto de “metamorfosis” debe ser cuidadosamente comparado con la concepción budista de los Skandhas.


� V. Editorial de la Revista “Biosofía”, nº 5 (CLUC, Lisboa, 2000).


� En “A Doctrina Secreta, Vol. V” o “Colected Writings”, Vol. XIV, cit.


� En “Cartas de Luxor”, Centro Lusitano de Unificação Cultural, Lisboa 2000. 


� Cfr. El Capítulo IV.


� En “Passagem das Horas”.


� Sobre esta problemática escribimos dos artículos, con los títulos: “Espiritualismo ou Egoísmo?” y “Espiritualismo ou Primarismo?”, para, respectivamente, el nºo 6 y el nº 11 de “Biosofía” (CLUC, Lisboa 2000, 2001).


� En “Cartas de Luxor” (CLUC, Lisboa, 2000).


� Cfr., supra, el Capítulo I.


� Blavatsky, “A Doctrina Secreta”, Vol. I, Ed. Pensamento, S. Paulo, 1973.


� Plural de “Logos” (el Verbo del Ev. Según Juan), la Palabra o Sonido Creador, “Por medio del cual todas las cosas son hechas” –Juan, I,3.


� Cfr. El Capítulo II.


� Idem.


� “Cartas de Luxor”, CLUC, Lisboa 2000. V. También “Entre o Cèo e a Terra”, Biosofía nº 10, CLUC, Lisboa 2001.


� “Isis sin Velo” Vol. I, Blavatsky, Ed. Kyer, Buenos Aires.


� “No Templo do Espíritu Santo”, CLUC, Lisboa, 1992. “En el Templo del Espíritu Santo”,CLUC, Lisboa, 1999.


� Romanos, VIII, 18.


� I. K. Taimni, “Self-Culture in the light of Occultism”, Theosophical Publishing House, Adyar, 1976 (3ªed.)


� La conciencia de relación que, en la etapa humana, se vuelve conciencia individual, auto-consciencia.


� En este texto, se usó la palabra “Alma” en una acepción genérica. No obstante, el término puede ser explicado más ampliamente, y vale la pena citar un pasaje de otro libro “Cartas de Luxor” (CLUC, Lisboa, 2000), hasta para aclarar otros aspectos. “Cuando hablamos en Ciencia del Espíritu, es importante comprender y distinguir: es la Ciencia la que es del Espíritu y no el Espíritu que es de la Ciencia. Hay una Ciencia Espiritual o del Espíritu, porque reconoce la realidad del Espíritu y se pone a su servicio. Al hacerlo, estudia no sólo la substancia física, sino los Planos de substancia más espiritualizados – esto es, donde la potencia de los polos material y espiritual se relativizan en proporciones progresivamente más afines a este último: estudia también el Alma Universal con sus diferentes niveles y sus correspondencias microcósmicas: el alma espiritual, el alma humana, el alma animal, el alma vitalizadora, etc. Tanto en el Universo como en el Hombre, el Alma resulta del influjo de la vida espiritual –incondicionada y transcendente- en una forma material – circunscrita y limitada. La cualidad que deviene de esa relación es el Alma (que por tanto está inmanente en la substancia y por ella está condicionada, aunque tenga igualmente uno de los polos ligado al Sutratma, Hilo de la Vida o Cordón Plateado)”.


� “Sete Chaves”, CLUC, Lisboa, 1ª ed. 1995, 2ª ed., 1999.


� Idem.


� Sobre la caracterización de cada uno de estos 7 principios, ver “Biosofía” nº 6, CLUC, Lisboa, 2000


� No es lo que denominamos buena voluntad, aunque sea algo muy positivo y necesario, mas sí una Voluntad continuamente utilizada con el Propósito o Querer Divino.


� Cfr. “À procura do Gato (Sobre o Vácuo e a Realidade)”, Biosofía nº5.


� Aludimos aquí, a los llamados “Reinos Elementales”, que se manifiestan en el “Arco Descendente”.


� Cfr. El Capítulo “Pensamento” del libro “Cartas de Luxor”, CLUC, Lisboa, 2000.


� Cfr. I.K. Taimni,  “O Homem, Deus e o Universo”, Ed. Pensamento, S. Paulo.


� Los tres reinos elementales habitualmente referidos en la literatura ocultista y, en el Arco Ascendente, el reino Mineral, el reino vegetal y el reino Humano (la ciencia esotérica, al mismo tiempo que preconiza que nos abstengamos de infligir cualquier sufrimiento innecesario a los animales, considera que el Reino Humano es distinto del Reino Animal).





� No nos referimos pues, (de manera alguna), a los trucos pseudo-ocultistas tan en boga y tan comercializados hoy en día, en la versión negariva de la New Age, que prometen aperturas de chakras, Iniciaciones y Ascensiones con unos pases (de patética magia) y unas caricias (al físico y al egoísmo de cada uno).


� En su conjunto, ellos forman la Gran Fraternidad o Gobierno Oculto del Planeta, bajo la suprema dirección del Señor del Mundo.


� “Pérolas de Luz”, Vol. III, (CLUC, Lisboa, 1993).


� “Sete Chaves” (CLUC, Lisboa, 1995, 1999).


� “Luzes do Oculto” (CLUC, Lisboa, 1ª ed. y 2ª ed. 1998, 3ª ed. 2002). “Luces de lo Oculto”, CLUC, Lisboa, 2000.





